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    Capítulo 1


     


    Verano, ese calor infernal que te hace sudar, que solo se te apetezca estar en un sitio con mar, eso es, un sitio con mar, hoy saldré de mi casa en Sevilla para irme a Italia, a la isla de Capri, allí vive mi padre, que por cierto está divorciado de mi madre, Ana, casi todos los veranos los paso con mi madre y su nueva pareja, Mikel, es un hombre agradable y que ha hecho la labor que nunca hizo Marcus, mi padre que así se llama, me cuidó como si me tratase de su hija, y también me quiere como tal.


    Pero aquel año mi madre y Mikel querían irse de viaje a los países Nórdicos, y lo querían hacer solos, así que mi madre hizo una llamada a mi padre para convencerle de pasar unas vacaciones con él, que por cierto según decía mi madre vive a primera línea de playa.


    Hice mi maleta, dejaría atrás un problema abierto, el problema de cualquier adolescente, cuando tu novio no quiere que vayas tan lejos de tu casa, lo que provoca que tu pareja acabe rompiendo contigo.


    Me encontraba mal, muy mal, tanto que agache el cuadro que tenía en mi mesita de noche en el que salía yo abrazada a Connor.


    Metí la ropa interior, las camisas, los pantalones, vestidos… todo lo que siempre suelo llevarme en una maleta, y cuando ya lo tenía todo listo no sé porque, ni que me llevo actuar así, cogí el cuadro en el que salía con Connor y lo puse sobre los pantalones en la maleta.


    Ya lo tenía todo, escuchaba el pitido del coche, Mikel estaba avisándome de que ya teníamos que marcharnos para no perder los aviones.


    Cogí mi maleta, que he de añadir que no pesaba precisamente poco… y la introduje en el maletero, lo cerré, abrí la puerta y entre en el coche, me asomé por la ventanilla, notaba que se me olvidaba algo, no sabía el que… quizás un peluche, algún complemento, algún bikini o bañador, ¡Eso es!, se me olvido el bikini… ya estábamos lejos de casa, veía a mis amigas sentadas en unas sillas y hablando, la única que se dio cuenta que en aquel SEAT rojo tan antiguo iba yo era Andrea, se despidió de mi alzando la mano, igual que yo hice.


    Subí la ventanilla del coche y me senté derecha, mirando para el frente, hacia la ventanilla del conductor que en este caso era Mikel.


    Mi madre que notaba mucha seriedad en mí me dijo:


    Sara, ¿Qué te pasa? Te noto muy seria… si quieres…


    Le interrumpí diciendo:


    Mamá lo que quiero es volver, quedarme en casa, hablar con Connor e intentar solucionarlo todo, pero no puedo, porque una vez más tu egoísmo…


    Mikel me interrumpió diciendo:


    Sara no soy quien para decirte esto, pero tu madre ha sacrificado mucho por ti, no creo que eso lo haga una persona egoísta.


    Mire de nuevo hacia la ventanilla y dije:


    ¿Qué ibas a decir tu si no? Eres su novio, el que aprovecho la ocasión del divorcio de mis padres para acercarte a mi madre…


    Mi madre se giró y dijo:


    ¡Sara! ¡Calla! ¡Ni se te ocurra volver a abrir la boca para decir cualquier otra tontería, tienes ya diecisiete años, compórtate!


    Di una patada a su asiento, mi madre se sentó derecha, ignorándome cualquier tipo de gesto o cualquier palabra que dijese.


    Paramos en una gasolinera, cogí mi teléfono móvil y llamé a Connor, esperaba y esperaba… pero nada, no me cogía la llamada, no quería saber nada de mí, tiré el teléfono al suelo del coche y lo pise tres veces, aquel gesto conseguía que mi furia se hiciese ver.


    Entró mi madre al coche con unas bolsas de patatas y tiró unas para atrás, yo enojada, triste y muy decepcionada dije:


    ¿Para qué me das esta porquería? ¿Quieres acaso ponerme gorda?, toma… no quiero comer, por cierto se me ha roto el móvil.


    Mi madre se giró y dijo:


    Sara… ¿Cómo que se te ha roto el móvil? Explícamelo y me lo enseñas…


    Cogí el teléfono que tenía la pantalla completamente rota, el teclado hundido hacia adentro y se lo enseñe a la vez que le dije:


    Se me ha caído… te dije que este móvil no servía para nada… pero nunca me haces caso…


    Mi madre, aun mirando hacia mí dijo:


    No lo comprendo… Sara antes no eras así, eras una niña estudiosa, educada, responsable, pero desde que…


    Le miré directamente a los ojos y le dije:


    ¿Desde qué? Adelante dilo… ¿Desde qué te divorciaste de papá? Ibas a decir eso verdad… pues sí, desde que tú y papá os divorciasteis la vida se me derrumbo, hasta que conocí a Connor, que supo ayudarme y me dio su cariño, tanto que se me olvidó que tenía padre, pero por culpa de este viajecito Connor ya no quiere saber nada de mí, y no se me ha caído el móvil, lo he tirado y lo he pisado. Tíralo, para lo que sirve…


    Mi madre se giró y dijo algo triste:


    Sara sabes que tu padre y yo nos divorciamos porque nada iba bien, estaba arruinando mi vida por culpa del alcohol, estaba destrozando la familia, cuando lo necesitaba no estaba ahí, se encontraba en el bar, bebiendo con sus amigos… era lo único que hacía.


    Me puse a reírme y le dije:


    ¿Por qué no añades que tú también estabas entrando a la droga?, ¿Crees que no escuche como se lo contabas a Mikel?, te lo recuerdo: Esta situación está llevando que entre a la droga, es lo único que me aleja de esta absurda y triste realidad, lo único que me preocupa es Sara, ¿Te quedarías con ella si me pasase algo, Verdad?


    Mi madre se giró y dijo:


    Para Sara, estas tocando un tema muy delicado… para ya… no sigas porque…


    Le mire y le dije:


    ¿Por qué te arrepientes?, ¿Quieres llorar?… mira, paso de discutir contigo mamá, eres demasiado cerrada para decirte nada, solo serás tú quien lleve la razón y acabaremos peleadas.


    Mi madre se giró para delante y dijo:


    Sara… no sé porque eres así conmigo, los divorcios son cosas que pasan, a unos le tocan y a otros no, a mí me toco divorciarme, y me dio pena, sabía que tu serías la primera en sufrir, nunca imaginé que fueses a ser tan cruel conmigo, pero aun así te quiero, porque eres mi hija, y pasase lo que pasase siempre estaría aquí tu madre para cuidarte, ayudarte y apoyarte en todo, ¿Lo recordarás?


    Me sequé las lágrimas, recordar todo aquello me produjo que la sensación de tristeza que sentía fuera aún más grande, y le dije tras aclarar mi voz:


    Déjame… ahora mismo no quiero escuchar nada, solo quiero llegar a Italia y no salir de allí…


    Mi madre miro de nuevo para delante, subió Mikel, ya había terminado de repostar el combustible y de comprar chicles y caramelos para el camino, me senté recta y mientras buscaba los cascos para poner música en el MP3 le pregunté a Mikel:


    Mikel, ¿Cuánto queda?


    Mikel comenzó a reírse y dijo:


    Falta veinte minutos para llegar al aeropuerto, pero si preguntas por cuanto falta desde el avión hasta el aeropuerto de Nápoles… Te quedan ocho horas, contando desde que salgas y aproximadamente.


    Me puse los cascos, busque la canción que siempre suelo ponerme en los momentos más tristes, Lovesong, esa canción cantada por Adele, mi artista favorita por el momento, aquella canción me recordaba aquellos momentos tan maravillosos que viví anteriormente con Connor, le echaba tanto de menos, todo me recordaba a él, las flores, las canciones, los aromas… todo.


    Llegamos al aeropuerto, Mikel bajo mi maleta y me dio mi billete, estuvimos esperando hasta que por megafonía se escuchó:


    Señores pasajeros con destino a Nápoles, Italia, diríjanse hacía la puerta número tres, en breves se abrirá y podréis acceder al avión, gracias.


    Me levanté, cogí mi maleta y me iba sin darles un beso a Mikel y a mi madre, hasta que ella me agarró del brazo y me dijo:


    No nos veremos hasta dentro de tres meses, ¿No piensas despedirte de mí?


    Le sonreí y le di un beso, a Mikel también le di uno, en realidad lamentaba decirle todo lo que le dije, al fin y al cabo es mi madre y lógicamente como todas se preocupa por mí, y tengo esa suerte.


    Me dirigí a la puerta, había una cola extensa esperando a que se abriese, se abrió, una vez cruzase aquella puerta dejaba atrás Sevilla, dejaría atrás los recuerdos con Connor, a mi madre, a Mikel, a mis amigas Andrea, Lucía, Catalina… cerré los ojos, cogí aire, los volví a abrir, solté todo el aire y di mi billete, la amable azafata me lo cogió y me cedió el paso, me dirigí hacia el avión, mire para atrás, mi madre y Mikel estaban asomados a una enorme cristalera donde podía verse mutuamente tanto los pasajeros como los que aún estaban en el interior del aeropuerto, mi madre me mando un beso, gire mi cabeza, soy demasiado dura para ponerme a llorar delante de una pista de aterrizaje y de una gran cantidad de pasajeros del mismo avión que yo, subimos todos al avión, dejé mi maleta con el resto de maleta de los pasajeros, entré en el avión.


    Cerré mis ojos, hoy, en este mismo momento e instante dejo atrás una ciudad, una casa, un problema, casi una vida, para irme durante tres meses con un hombre que quiso dejar de saber de mí cuando yo tan solo tenía seis años, pero como una vez dijo mi abuela: Los malos recuerdos solo traen odio, y el odio es perjudicial para ti mismo y para los que te rodean.


    Así que podría decir: Hoy seré yo la que olvide todo y a todos y comience su vida desde el principio y le de respuestas al pasado.


     


  


  




Capítulo 2
 

Tres horas y medias metida en un avión, junto a una madre y a su niña chica enfrente mía y al lado un hombre que podría decirse que tiene pegado un pañuelo a la nariz, debido a que cada dos por tres se la sonaba.

Mire por la ventana y entonces escuche a la mujer decir:

Eres muy pequeña para viajar sola… ¿Te han dejado tus padres?

Le mire y le dije:

Tengo 17 años, las apariencias engañan, y sí, me han dejado, mejor dicho han sido ellos los que me han obligado a estar ahora mismo aquí.

La mujer me miró, le respondí mal, muy mal, pero no entendía porque quería saber aquello, tal vez era para romper el hielo, o para quitar tensión en el avión, no sé pero entonces me di cuenta de que debía disculparme y le dije:

Lo siento, usted no tiene culpa de nada y… bueno siento haberle respondido de tal forma.

La mujer me regalo una sonrisa, imaginé que aquello era la aceptación de mi disculpa, volví a mirar por la ventanilla, veía una gran cantidad de nubes que tapaban las ciudades, mares y océanos por los que pasábamos, nubes, una extensa cantidad de nubes era lo único visible, y el cielo, un azul precioso que no te cansas de ver…

Iba a empezar una vida nueva, lo había decidido, dejaría atrás el malhumor, el odio, todo eso lo dejaría atrás, quien sabe… tal vez Italia me guste más que España, o prefiera vivir con mi padre antes que con mi madre, aunque aquello lo veía más dificultoso debido a que no dio explicación al porque se fue.

Mire para la mujer y su hija, que tendría la niña unos seis o siete años y le dije:

¿Van también a Italia?

La mujer me sonrió y me dijo:

Si, vamos a ver a su abuelo, está muy malito, y tú…

Le sonreí y le dije:

Voy a conocer una verdad que se quedó con un interrogante y que no se cerrará hasta dentro de cinco horas.

La mujer me miró, le sonreí y riendo dijo:

Me gustaría conocer ese interrogante.

Mire para bajo y comencé a hablar, ya pasados unos minutos le mire a los ojos y le dije:

Una madre drogadicta, un padre alcohólico y que se fue a vivir a Italia y no quiso saber nada más de mí, un padrastro que se preocupó por mí y una hija (yo) adolescente que rara vez se dirige correctamente a una persona… ya ve, una vida algo difícil de llevar.

La mujer me miro y dijo:

Dios… tu vida… es, no tengo ninguna palabra, solo puedo desearte que todo te vaya bien en tu nueva vida, creo que tras todo lo que has vivido lo mereces.

Me reí y le dije:

Tampoco me moriría si en mi vida no hubiese cambios, llevo 11 años sin tener ninguno, bueno, conocí a un chico, estuvimos juntos, pero este viaje a conseguido que él se separe de mi… es el cambio más duro que he recibido.

La mujer me abrazo y me dijo:

Te daré mi número de teléfono, estaré en Nápoles, si necesitases ayuda me puedes llamar, mi sobrina pasaba por lo mismo que tú y mi ayuda le vino bien, no me gusta ver a jóvenes pasar por esta situación, no me gustaría que mi hija la pasase.

Le miré y le dije:

A unos le tocan y a otros no, estoy segura de que a tu hija no le pasara…

La mujer me sonrió, cogió a su hija y la tumbo en su hombro, la pobre niña estaba dormida, se había cansado del viaje, ya solo nos quedan dos horas, estoy tan ansiosa de llegar a Italia.

Ya de todas formas perdí a Connor, solo debía preocuparme de saber de mi padre e intentar ganármelo y recuperar el tiempo que perdimos sin ni siquiera hablar ni saber el uno del otro.

Mire mi reloj una y otra vez, mire el número de teléfono de la mujer y me lo guarde en el bolsillo, volví a mirar por la ventanilla, noté que la cabeza del hombre del pañuelito caía sobre mi hombro, se había quedado dormido y tomo mi hombro como una almohada, tras mi asiento había un grupo de chicas de mi edad, hablaban de sus novios, de los novios de sus amigas, del viaje que iban a realizar, de los sitios que visitarían, a las playas que irían… yo no podía evitar reírme, comencé a reír y entonces escuche:

Esta loca, se ríe sola… dije que era una niña muy solitaria, que era raro que no fuera con amigas, normal está loca.

Me giré riéndome y le dije:

Me rio porque vuestra conversación es ridícula, estáis hablando del futuro como si supieseis que os va a pasar, tal vez os surja algo que os impida ir a la playa o comer en alguna pizzería… y voy sola porque quiero, quizás puede que tenga hasta más amigas que vosotras, por la sencilla razón de que no les critico en un avión.

Se hizo el silencio entre ellas, la mujer que se encontraba enfrente mía y con la que mantuve una conversación comenzó a reírse y dijo:

Quizás si no le vieses echado cuenta se viesen sentido peor que si le vieses respondido.

Le mire y le dije:

Hay veces que pensamos eso, pero algunas ocasiones te obligan a sacar uñas y dientes, aunque tú no quieras pero es esa misma ocasión la que te obliga y nadie te lo puede impedir.

La mujer me miró y sonrió, saco un libro de su bolso, se titulaba Campos de Fresa, aquel libro lo leí y me gustó tanto que volvería a leerlo, para romper la tensión que allí se vivía dije:

¿Campos de Fresa? Ese libro me encanta, lo leí hace tiempo y no me importaría volver a leerlo.

La mujer me sonrió y me dijo:

Que coincidencia, esta es ya la segunda vez que me leo este libro, soy adicta a sus personajes y escenas… no me canso de leerlo.

Le sonreí.

Entonces se escuchó una voz que decía:

Señores y Señoras pasajeros estamos empezando a aterrizar, desabróchense los cinturones y a la salida cojan su equipaje, antes deberían también asegurarse de que no dejan nada en el avión, hasta pronto y gracias por su confianza hacia nosotros.

Ya habíamos llegado por fin, las chicas de atrás mía cogieron sus blackberrys, iphones y demás teléfonos, y demás cosas, comenzaron a reírse, salieron las primeras, tras ellas salimos yo, la mujer y el hombre del pañuelito, me despedí de la mujer, cogí mi equipaje y allí estaba un hombre ya algo mayor.

Comenzó a reírse, tenía un cartón que ponía: Sara García, comencé a reírme, era aquel, ese hombre del cartel ridículo era mi padre, me acerqué y le dije:

Papá… ¿Podemos irnos?…

Empezó a reírse, me dio dos besos y me dijo:

Claro, vamos al coche, seguro que te gustará tu nueva casa.

Le sonreí y le dije:

Sí, claro… por cierto… el móvil se me rompió viniendo para acá… ¿Podrías…?

Comenzó a reírse y me dijo:

Pues primero iremos a una tienda de teléfonos móviles y te comprare el teléfono que quieras.

Le miré y le dije:

¿El que quiera…? ¿Un Iphone por ejemplo?

Asintió con la cabeza, me abrió la puerta del coche y me dijo:

Bienvenida a Nápoles cariño.

Empecé a reírme y le dije:

Déjate de tonterías Marcus, llévame a una tienda para comprarme un móvil ya, anda…

Me miró y me dijo:

Antes me llamaste papá y ahora Marcus… ¿Por qué?

Le miré y le dije:

Antes para que supieses que era yo y ahora que sabes que soy yo para demostrarte el daño que hiciste en la familia, pero prefiero no hablar de eso… llévame a la tienda, por favor.

De repente apareció ese silencio incómodo, razón de una tensión.

Estábamos casi llegando, de repente ese semáforo oportuno se puso en rojo, tuvimos que parar, aquella ocasión fue perfecta para aquella pregunta que me hizo mi padre:

Tanto daño te ocasione… me fui sin despedirme, para evitarte ese incómodo sentimiento de tristeza, para evitar tener que ver tus hermosos ojos azules cielo llorar… no pensé que aquello fuese razón de que yo fuese víctima de tu olvido.

Le mire y le dije:

No, Marcus, no fuiste víctima de mi olvido, porque no pude olvidarte, mi rencor no permitía que pudiese olvidarte, pero no eran precisamente los recuerdos que todo hijo tiene de su padre…

Me miro y me dijo:

No imaginaba que aquella niña débil, tan linda de seis años pudiese odiar a su padre, pudiese guardarle rencor, pudiese dejar de quererla.

Se puso el semáforo verde, arrancamos y aproveche para decirle:

Yo tampoco imaginé que un padre pudiese irse sin ver a su hija tan débil y linda de seis años crecer, conseguir victorias y llorar las derrotas, nunca imaginé que un padre pudiese perderse todo aquello, hasta que te fuiste… ya era un hecho.

Mi padre me miro unos instantes, entonces aparto la mirada de mí, comenzó a aparcar y dijo:

Aquí hay móviles de última generación y son más baratos además de que vienen liberados.

Bajamos, compramos el móvil, llamé a mi madre y le dije:

He llegado, todo está bien.

Se lo deje en su buzón de voz, aún no habían bajado del avión…

Ya estaba todo dicho, solo quedaba saber la verdad.

 







Capítulo 3
 

Me compró el Iphone, aquella máquina era maravillosa, la investigue hasta saberla manejar, llamé a mis amigas y les dije lo que había podido ver de Italia, hasta que Carlos me recordó mi verdadera intención diciendo:

¿Y sabes ya porque tu padre se fue a Italia y no a otro lado, de donde saco el dinero y por qué no se pasó a despedirse de tu madre?

Aquello me recordó a que debía acercarme a él y preguntárselo.

Salí de la casa que efectivamente estaba a primera línea de playa, él estaba sentado en la orilla del mar, tirando conchas al agua mientras lloraba.

Me acerqué le cogí la mano y pensé que en aquel momento debía llamarle papá, así que le dije:

Papá… ¿Qué te ocurre?

Se secó las lágrimas, me acarició la cara y dijo:

Por favor Sara, llámame Marcus, no merezco ser tu padre.

Le mire y le dije:

No te entiendo… ¿Qué quieres decir?

Miro para la tierra, luego al cielo, tomó aire, me miró y me dijo:

No te he dicho toda la verdad, y sé que tu madre tampoco te la habrá contado… era un hombre que se pasaba los días y las noches en un bar, con un montón de amigos míos, apenas pisaba la casa, apenas me interesaba por ti o por mamá, ni siquiera fingía mi interés por vosotras, aquella situación llevaba que tu madre comenzase a meterse en la droga, hasta que conoció a Mikel, un hombre fantástico, mejor que yo, la sacó de la droga, empezó a cuidarte, a daros el cariño que yo os debía, aquella situación me llevo a mí a la desesperación, todos los días discutía con tu madre cuando tu dormías, alguna vez le alcé la mano, claro… nunca llegué a tocarla, aquello sería motivo de mi suicidio, a pesar de que no lo demostrase ni lo hiciese ver, erais importantes en mí, os amaba con todo mi corazón, un día tu madre te cogió y se fue de casa contigo hacía la de Mikel, en el distrito número diez, me dejo solo, con un frigorífico vacío, con un corazón roto, con un cuadro en el que salíamos todos nosotros, te tenía en brazo, ese cuadro aún lo conservo, a pocas semanas recibí una carta, era la hoja del divorcio, y una carta que decía que si realmente quería tu felicidad, quería hacer algo bueno para todos nosotros debía firmar aquel papel. Lo firmé, acepté no volver a verte por tu felicidad, a cambio tu madre te hablaría de mí, de lo positivo, de mis victorias, de mis errores… de mí en general, cogí todos los ahorros que tenía para tu universidad, yo quería que estudiases derecho como hizo tu tía Grecia, mujer que también quiso olvidarse de mí, arruiné el contacto familiar, los recuerdos, todo… arruiné tu vida incluso estando lejos de ti… no debería ser tu padre Sara, fui un error que cometió tu madre, no supe corregir mi error, no supe ser persona, no fui sabio.

Tras aquello quedé en silencio, me tiré para él y le di un abrazo duradero, cuando acabe le dije:

Nunca es tarde para asumir un error, lo has hecho… y te daré el mérito que tiene hacerlo delante de mí, era lo que quería saber papá, porque aunque no me cuidases no fue tu culpa… eres persona, tienes adicciones, cometes errores… pero me querías, ¿no es eso importante en un padre?

Me sonrió, y me dijo:

Mi niña, no derrochare ni un minuto, te compraré lo que nunca te he comprado, y te dejaré lo que quieras.

Tras aquello por su rostro recorrían algunas lágrimas que estaban deseosas de salir correteando por sus oscuros ojos hasta la arena de la playa.

De repente aquel momento fue interrumpido por Jorge, un chico de dieciocho años, trabajaba para mi padre, trabajaba en el taller que mi padre regentaba, nuestras miradas se cruzaron, aquello mismo me sucedió con Connor, era un recuerdo más.

Jorge era moreno de piel, pelo oscuro, llevaba una cresta, sus ojos eran claros, eran verdes como el olivo de mi recordada Sevilla.

Me sonrió, sus dientes eran perfectos, aquel chico… aquel chico consiguió dar sombra a todos los recuerdos con Connor.

Entonces mi padre dijo:

Jorge… ¿Qué quieres?

A la vez que me miraba le decía a mi padre:

Era para decirle que un cliente ha venido quejándose de que su rueda de repuestos se ha pinchado y se la vendimos nosotros, pide hablar con usted.

Nos miró y le dijo a Jorge:

Está pendiente de ella Jorge, no iros muy lejos, no sé qué sería de mí si perdiese a mi única hija.

Mi padre se marchó rápidamente, me dejo allí sola con Jorge, me sonrió y me dijo:

Bueno… ¿Y cómo te llamas?

Me reí y le dije:

Sara, me llamo Sara García. ¿Y tú?

Me sonrió y me dijo:

Creo que lo has escuchado de tu padre… me llamo Jorge.

Me miró sonriendo en todo momento y me dijo:

¿Y qué estudias?

Le miré y le dije algo seria:

Nada, deje el instituto, mis notas comenzaron a bajar y bueno… pues decidí marcharme, sin embargo tú trabajas en un taller… ¿o también estudias?

Me sonrió y me dijo:

Este año he entrado en la universidad, estudio Marketing y Publicidad.

Le mire sorprendida y le dije:

¡Guau! Ósea eres un chico inteligente…

Comenzó a reírse y me dijo:

No hace falta ser inteligente, todo es querer, si quieres algo puedes conseguirlo, pero puedo juzgarte yo a ti como una persona divertida.

Comencé a reírme, era un chico muy despierto, era un chico sabio y responsable.

Comenzamos a dar un paseo por la orilla del mar, había allí una roca, tropecé y me caí en el agua, Jorge que iba junto a mi tropezó conmigo y se cayó al lado, comenzamos a reírnos, entonces una llamada lo interrumpió todo, era la exnovia de Jorge, Victoria, una chica de quince años, todo el mundo decía que era una joven muy educada, responsable, divertida y muy guapa, Jorge cogió la llamada y dijo:

Hola Victoria, dime…

No sabía lo que ella le estaría diciendo pero las respuestas que Jorge le daba parecía una quedada hasta que finalmente la última respuesta lo confirmo todo, sonriendo dijo:

Pues a las siete y veinte voy para allá y te llevo eso, besos.

Le mire y le dije:

¿Tu novia?

Se rió y me dijo:

¡No!, fue mi novia, era demasiado responsable para mi… lo tenía todo controlado, y a mí me gusta las improvisaciones, me gustan las chicas con el carácter que tú me estas demostrando tener.

Comencé a reírme y le dije:

Que sabrás tú de mi… ni siquiera me conoces.

Me miró y dijo:

Muchas veces una mirada dice más que mil palabras.

Le sonreí, sentí algo… era diferente a todo lo que he podido sentir con Connor, eran mariposas en mi barriga, un cosquilleo interior que conseguía hacerme reír, quizás me estaba enamorando, quizás Italia no era lo que pensaba, era el momento de empezar mi vida de nuevo, desde 0, sería algo diferente, más aventurera, más hermosa… mejor.

Me cogió de la mano y me dijo:

Una mirada vacía es como un bosque sin árboles, sin embargo una mirada cargada de sentimientos, sean cuales sean, es como un inmenso mar, nunca acaba de decirte cómo eres realmente, sin embargo una palabra puedes trucarla, puedes mentir. Todos sabemos mentir.

Le miré, y mire al mar, no me soltaba de la mano, seguimos nuestra ruta improvisada, cogí una concha, blanca, tenía una mancha marrón, esa mancha conseguía hacerla diferente del resto de conchas.

La tiré al mar, le salpico agua a Jorge, este riéndose empezó a tirarme agua con los pies y con las manos, comenzamos una batalla de agua, en la que el uno al otro nos tirábamos el agua del mar como si fuésemos niños chicos jugando.

Acabamos cansados, nos sentamos en la orilla, me eche sobre la tierra, el tras echarme yo se echó junto a mí y sosteniéndome de nuevo la mano me dijo:

Sabes que… bueno mejor nada.

Le mire y riéndome le dije:

No… ¿Qué ibas a decir? ¿Si se el que? Venga Jorge, dímelo.

Me miró sus oscuros ojos me mostraban un sentimiento cálido, algo hermoso, me sonrió y me dijo:

Te he conocido hoy, y sin embargo este rato que estamos pasando juntos nunca lo he pasado con otra niña o mujer, nunca he jugado con el agua como contigo, ni me he manchado la ropa de tierra, tampoco he dedicado palabras que diesen algún tipo de consejo o aprendizaje, sin embargo, contigo es todo tan diferente, tan contrario a mí, y no puedo evitarlo, quiero conseguirlo pero…

Le mire sonrojada, me encantaba aquello que mis oídos escuchaban le dije:

¿Pero qué?

De repente sin ni siquiera haber dado tiempo de pensar nada Jorge me beso en los labios, aquel beso era el definitivo.

Aquel joven, aquella persona era la concha que tire al mar, era diferente a los demás.

Nos apartamos, comencé a reírme, le contagie la risa a Jorge y este me dijo:

De que te ríes.

Le miré y yo le robe otro beso.

Tras esto le volví a mirar a los ojos y le dije:

Que contigo todo para mí es diferente, quiero que se pare el mundo, que las horas se congelen, que este momento se viva una y otra vez, quiero estar contigo, reír y llorar junto a ti, poder ser feliz. Eres diferente muy diferente, has conseguido que me olvide de todos mis problemas, que me olvide de quien soy ahora mismo, solo quiero ser como tú y quiero estar contigo.

Me miro y mientras me sonreía me dijo:

¿Y quién ha dicho que no puedas estar conmigo?

Le miré y le dije:

Lo digo yo, Jorge eres un chico muy responsable, tu eres muy diferente a mí en todos los aspectos, quieres un futuro, ese futuro que todas las madres quieres para sus hijos, la universidad, estudios, un futuro limpio y perfecto, no quiero ser yo quien te lo estropee, no acabe ni siquiera mis estudios, no quiero echar a perder todo tu futuro.

Me sonrío y me dijo:

No lo estropearías, conseguirías que fuera más limpio, que yo fuese más feliz, conseguirías que todas las mañanas tenga una razón por la que sonreír.

Aquello me hizo sentirme bien, feliz de ser yo misma, pero aun así terminaría de estudiar, no solo por mí, sino por el amor que le tenía a él.

 







Capítulo 4
 

Un día diferente, un recuerdo más, una experiencia inolvidable, y un chico perfecto.

Para no estropear su brillante futuro me apunté de nuevo a la escuela, para ser más exactos al instituto Donatello, que casualmente también era el instituto donde estudiaba Victoria, la expareja de Jorge.

Yo empecé el instituto desde el principio, como en mi ciudad es conocida, desde 1º de la ESO (Enseñanza Secundaria Obligatoria), Victoria ya estaba en 4º de ESO, es decir, aquel era su último año de ESO, he de confesar que para no saber aun mucho del idioma italiano mis notas eran increíbles, eran ochos y nueves.

Un día, cuando salía del instituto Victoria me dijo:

Cosa stai facendo con George?

Que en español traducido quedaba:

¿Qué te traes entre manos con Jorge?

Comencé a reírme, le miré y le dije:

Cosa devo portare fino a? Cosa succede se non posso essere innamorata di George?, e non avente niente a che fare con voi, ciascuno vivere la tua vita la tua strada.

Que volviendo a traducirlo en Español le dije:

¿Qué cosa debo traerme entre manos con Jorge?, ¿A caso no puedo estar enamorada de Jorge?, ya no tienes que ver nada con él, deja que cada uno viva la vida a su manera.

Victoria me miró, tras eso le dijo algo a su amiga, y con un movimiento de cabeza echo su melena hacia atrás, se marcharon.

Otra vez allí sola, la nueva del instituto, miré para la puerta, una nubes de adolescentes como yo que salían y entraban.

Mi vida había dado un giro de 180º y con ella mi forma de pensar, por fin había madurado.

Salí del centro, afuera, con un coche negro, un Audi, precioso, descapotable, me esperaba Jorge, tras los asientos delanteros había algo gigante envuelto en papel de regalo.

Todas las jóvenes del centro señalaban al coche, sobre todo al regalo y quedaban asombradas. Abrí la puerta delantera y me senté entonces dijo Jorge:

¿Preparada para ver algo realmente hermoso de esta isla?

Le sonreí y le dije:

Llévame lejos de aquí, fuera de este mundo, dejada de cualquier mirada femenina o masculina, llévame contigo hasta el fin del mundo.

Le bese, me abrazó y me dio otro beso.

Me llevo a la vía Krupp, una calle peatonal que conecta la Certosa y los jardines de Augusto con Marina Piccola, se veían unas vistas preciosas, un mar azul transparente, un azul turquesa precioso.

Allí sacó aquel regalo gigante que tanto asombro traía a las personas y me lo dio mientras me dijo:

Dime te quiero, recuérdame que te quiero con cada sonrisa que lances, con cada mirada, con cada palabra, con tus gestos, recuérdame que tú y yo somos uno, recuérdame cuanto te amo todos los días con tu presencia, recuérdame todos los días de tu vida.

Tras aquello me lancé a su cuello, le abracé con tanta fuerza que yo misma quede sorprendida, lo amo tanto que no podría describirlo.

Abrí el regalo con ansias, era un oso, gigante, marrón como los que a mí me gustan, tenía un ramo de rosas, rojas, como me gustan también y dentro de la corbata del osito traía una carta, con sus palabras, con las palabras del hombre que me gusta.

Abrí la carta, y comencé a leer en voz alta para que el me oyese como pidió:

Ahora estarás leyendo esto, tú, la persona más importante en mi vida, la mujer a la que más quiero, la que más feliz me hace, por la que las horas pasan corriendo cuando estoy con ellas y se hacen eternas sin ti.

Recuerdo aquel día en el que nos conocimos, en la playa, tirados en la arena, echándonos agua como si fuésemos niños chicos, cuanto te amo y te necesito. Ayer me preguntaron cómo sería la vida sin la persona a la que más quiero, me acordé de ti, y respondí: la vida sin la persona a la que más amo se convertiría una pesadilla, y no dormiría, ni comería, nada, hasta que no la encontrase. Y es que Sara, te amo, no puedo imaginarme un instante sin ti, ni siquiera una vida, aún eres joven, y yo estoy pagándome la universidad y aunque mi familia sea de dinero no me permitirán casarme contigo sin aún haber terminado de estudiar, pero… cuando termine mi carrera, tras ese momento de felicidad vendrá uno más grande, la entrega de ese anillo en el que te pediré la mano, ante tu padre, le demostraré al mundo entero que estoy completamente enamorado de esa española que vino a Italia a robarme el corazón, y llevárselo con ella allá donde vaya. Te amo Sara.

Esbozó de mi cara una sonrisa, grande, tanto que se podía contemplar a kilómetros de allí, ya solo un año, un año y George me pediría matrimonio.

 







Capítulo 5
 

Que rápido pasa el tiempo, ya solo queda un mes para que George acabé sus estudios, entonces me pedirá matrimonio.

Por su veintidós cumpleaños sus padres le han regalado un coche nuevo, este es descapotable, un Mercedes descapotable, es increíble y tan bonito… aunque me da un poco de miedo que lo conduzca, de vez en cuando, en cuento menos te lo esperas la velocidad es tremenda, y tengo miedo de que algún día le pase algo, algún accidente o Dios sabe el que…

Ahora mismo me acabo de conectar en Facebook, junto a mí esta George y Hanna una chica de intercambio que viene de Estados Unidos a Italia, estamos enseñándole algo del idioma, mi madre, que también estaba conectada en Facebook me dijo que cuando tenía pensador volver a Sevilla y entonces le solté la noticia de que me encontraba prometida con George de la siguiente manera:

¿Y cuándo vendrás tu a Italia?, no me iré a Sevilla, porque mi hogar esta en Italia, mamá… próximamente habrá boda, George y yo estamos prometidos.

Mi madre completamente feliz dijo entre gritos:

¡¿Pero cuando?!, ¡¿Cómo ha sido?!, ¡¿Cuándo será la boda?!

Se notaba la felicidad que había en ese momento en mi madre, se lo explique todo, no me deje ningún detalle.

Colgué el teléfono tras hablar con mi madre, seguía conectada en Facebook, de repente Connor me hablo por esta red social, debía actuar rápido, si George lo veía pensaría que aun mantenía conversación con Connor y se enfadaría, les eche de mi habitación a él y a Hanna diciéndoles que tenía que vestirme.

De repente le di a la ventanita de la conversación y decía:

Hola Sara, ¡Que de tiempo!, ¿Qué tal?, ¿Cuándo volverás a Sevilla?, te espero con ansias.

Yo lo miré, cuando lo conseguí olvidar volvió de nuevo a las andadas, no quería volver a caer, había encontrado a mi media naranja, al chico de mis sueños y no permitiré que nada ni nadie se interponga, así que dije:

Hola Connor, verás… no volveré a Sevilla, todo lo que tengo allí se ha perdido, absolutamente todo, lo único que me queda allí es mi madre, aquí en Italia vine sin conocer a alguien y acabaré casada.

De repente a minutos de enviarlo entre signos de asombro Connor respondió:

¡¿Casada?! ¡¿Cómo?! ¡No te entiendo!, ¿Quieres decir que te vas a casar o estás hablando de broma?, ¿Te has olvidado tan pronto de mí?, Sara, yo quería solucionarlo todo contigo, quería tener una vida contigo, ¿Qué te ha pasado?… ya tenemos 20 años, ya somos grandes, nos lo tomamos todo más a pecho.

Ya llamaban a mi puerta George y Hanna asustados por mi tardanza así que tuve que decirle:

Connor, no tenemos nada más que hablar, tengo que irme, he quedado…

Tardó poco en responderme:

Me da igual, me enseñaron a luchar por lo que quiero, así que si es necesario iré a Italia.

Sintiéndome ya molesta le dije:

No se te ha perdido nada aquí, déjame tranquila, lo que pasó entre nosotros fue un juego de niños chicos, y como has dicho, hemos crecido, cada uno juega hoy con una carta distinta, la mía está aquí en Italia, y la tuya sabes que no… ni siquiera te molestes en volver a hablarme por Facebook. Adiós.

Tras aquel adiós me desconecte, abrí la puerta y George dijo entre risas:

Hanna y yo pensábamos que los pantalones te habían devorado.

Nos reímos todo, estaba seria, aquella conversación me había comido la cabeza, tanto que ya no sabía si aquel matrimonio con George iba a ser lo correcto o no, al fin y al cabo algo sentía aun por Connor, y se sabe bien que donde fuego hubo cenizas quedan, pero mi yo, mi verdadero yo, mi conciencia, mi ser, yo, sabía que en realidad mi sitio era estar allí, en Italia y con George.

Y que me digan entonces sino es cierto, que quien te quiere lo da todo por ti, y George discutía con su madre para hacerle ver que su destino era yo, y que lo ponía todo en su sitio, que era yo quien ordenaba el corazón que antes otros rompieron, el me enseñó a amar, el me enseño que era vivir, el me enseño mirar el presente, pensar en el futuro, olvidarme del pasado. Solo el, solo podría recordar que me quería y recordarle que yo le amaba.

 







Capítulo 6
 

Los años pasan rápido, tanto que miras el calendario y te das cuenta que ha pasado ya un año de todo, desde que conociste a una persona, desde que te casas con ella, tienes hijos… todo pasa tan rápido que no alcanzas a ver nada.

Me case con George, llevamos ya un año de casados, y seguimos igual que hace tres años, felices, amándonos, con la única diferencia que estoy embarazada, llevo tres meses de embarazo, yo quiero que sea niña, y se llamará Alice, y George quiere que sea un niño, y quiere llamarlo Claudio, estamos tan ilusionados que no podría imaginarme una vida sin aquella felicidad, éramos la pareja perfecta, la felicidad corría por cada rincón de nuestra casa, ya que mi padre antes de fallecer, nos dejó su casa de la playa en herencia, así es, mi padre falleció hace tres años, tenía como afición bucear, y la bomba de oxígeno que llevaba estaba mal, por tanto cuando menos lo espero se ahogó… he de confesar que es lo único que añoro en mi vida, a mi padre, pero aquellas personas que me rodean me han abierto los ojos a la realidad, a que con mi padre o sin él yo he de seguir viviendo, porque el que falleció fue el, no yo, y con más razón, con más dolor y pena también, conseguí más coraje para sacar todo aquello que yo quería adelante, una vida, un matrimonio, y a mi hijo o hija, también lo sacaría para delante.

Bueno, hablando de cambios, quien también cambio mucho es Connor.

El año pasado vino de vacaciones a Nápoles, me lo encontré cuando iba a la iglesia junto con George para reservar la fecha de la boda en la iglesia, él iba cogido de la mano con una chica de nuestra edad.

Se encontraban en una cafetería, se acercó a mí y me saludó con dos besos, en el oído me susurro: Te echo de menos.

Lo aparté rápidamente y me fui con George que seguía su camino para delante.

Al día siguiente fui al mercado a hacer las compras, allí estaba el de nuevo, esperándome, solo, pensé que si hablaba con él ya se olvidaría por fin de mí, quería cortar aquello de raíz.

Me senté con él, y me dijo:

Por fin, no tengo nunca ni un momento para hablar contigo, parece que me evitas.

Le miré, me quité las gafas de sol que en ese momento llevaba y mirándole fijamente a los ojos para que pudiese ver que me había olvidado por completo de él le dije:

¿Lo parece? Yo quería que se viese, Connor… tú y yo hemos sido buenos amigos, y alguna vez pareja, pero como anteriormente he dicho, hemos, ya no.

Connor insistente me dijo:

Pero… ¿Por qué no? Éramos felices, puedo dejar a Evelyn y tú al chico ese con el que estas saliendo y empezar de nuevo, desde el principio, como si nunca haya habido un pasado.

Negué con la cabeza y le dije:

Connor, fuimos feliz, ahora lo soy con George, lo prefiero a él, y el pasado… aunque queramos, lo intentemos… el pasado no se puede borrar Connor, es imposible.

Me cogió de la mano y me dijo sonriendo:

Eras la primera que decía que no hay nada imposible, ¿Por qué esto si es imposible?, Sara, huyamos, dejemos aquí a George y a Evelyn, ellos también pueden ser feliz, igual que nosotros, por favor, Sara…

Aparte su mano de la mía y le dije:

No, Connor, déjame, no solo a mí, sino a George, a mí, a mi padre a todos los que me rodean déjalos también, tu eres un pasado, y el pasado se evita, no te quiero Connor.

Me levanté, cogí las gafas de sol que anteriormente deje en la mesa, me las volví a colocar, y me fui, dejándolo allí solo.

Quise llorar, en realidad le echaba de menos, pero ya tenía a George, era feliz con él.

Llegué a mi casa, allí estaba George, o Jorge, como prefiráis llamarle, solté las compras, me senté en el sillón, vino George y me dijo:

Quiero conocer Sevilla, quiero que Claudio nazca allí, como lo hizo su madre.

Le miré seria y le dije:

No, lo último que querría es que mi hijo fuese igual que yo, en todo caso debería parecerse a ti, perfecto en casi todo, ¿Yo? No supe llevar estudios, es más, me saque la ESO con 18 años… no quiero eso para mi hijo George.

George me cogió de la mano y me dijo:

Por nacer en Sevilla no hará lo mismo que su madre, tendrá la misma nacionalidad que ella.

Le sonreí y le dije:

¿Por qué no Italia?, eres italiano, deberías querer que tu hijo o hija naciese aquí, en Nápoles.

Negó con la cabeza y dijo:

Llevas aquí desde los 18 años, ahora tienes 22, llevas cuatro años viviendo aquí, yo llevo 23 años viviendo aquí, quiero que mi hijo nazca en Sevilla como su madre y viva en Italia como su padre.

Le sonreí y le dije:

¿Estás seguro George?

Me sonrío y seguro de sí mismo me dijo:

Tanto que cuando estés de ocho meses iremos a Sevilla y pasaremos allí el tiempo necesario hasta que nazca el niño, al menos que tu madre lo conozca ya que tu padre no podrá…

Le sonreí y le dije con algunas lágrimas corriendo por mi rostro:

No podrá disfrutar de él…

Asintió con la cabeza y me dijo:

Justo lo que iba a decir… pero sabes que este donde este disfrutara de su nieto como si estuviese presente en todo momento.

Se agachó hasta mi altura en el sofá y me abrazo, me dio un beso en la frente y me dijo:

Tú y esta criatura sois lo más importante en mi vida, no sé cómo podría vivir sin vosotros, si os pasase algo… yo…

Le sonreí y le dije:

Tu seguirías tu vida, porque este yo o no, como una vez me dijeron tú sigues vivo y puedes conocer a alguien como yo o mejor, que complete tu felicidad, que te pueda dar un hijo también, pero… dicen que bicho malo, nunca muere, y mi comportamiento cuando tenía 18 años no era muy de persona decente.

George comenzó a reírse y dijo:

Si lo eras… pero cuando somos adolescentes nos volvemos un poco rebeldes.

Me reí y le dije:

Yo era demasiado, y cruel con mis padres también… ahora les echo de menos.

George se sentó junto a mí, me abrazo y me dijo:

Todos hemos pasado esa época, cada uno de una manera diferente, pero es normal, ahora tú serás la madre, y lo vivirás desde otro punto, y sabes que tus padres siempre te perdonaban cada tontería que hicieses.

Le miré y le dije:

George, entonces… estas seguro… ¿Quieres que nazca allí nuestro bebe?

Me sonrío y me dijo:

Quiero que sea igual de espectacular que es su madre, solo quiero eso.

Le abrace, no puedo negarlo, quizás esté tan enamorada de George, que aunque aún sienta algo por Connor le hace tanta sombra que consigue que llegue a olvidarme de él, quizás mi corazón se negaba a recordar el pasado, porque quería vivir un presente con él.

 







Capítulo 7
 

Siete años, siete años son los que han pasado desde que me fui de Italia, di a luz a una niña preciosa, Elena, así le quise llamar en honor a la prima de George.

Lo que iba a ser unos meses se convirtió en años, y es que George había encontrado un trabajo mejor que el que en Italia tenía, así que decidimos quedarnos allí, he dejado de saber de tanta gente, he vuelto a mi barrio, recorrí todas las calles con la niña en un carrito para ver si conseguía ver a alguna vieja amiga mía, pero nada, o se habían mudado, o tuvieron accidentes, o simplemente que no se acordaban ya de mí.

Me conecte en Facebook, Connor estaba conectado, me resulto raro que no me saludase siquiera, así que asustada por no saber ninguna noticia de nadie le dije:

Hola Connor, hace tiempo que no se de ti.

Tardó mucho en responder, llegue a pensar que incluso me ignoraba, hasta que leí:

Perdón no estaba, me encontraba cambiándole los pañales a Roberto, mi hijo, ¿Qué decías?

No me lo creía, Connor se había casado, y tenía hijos, incluso se volvió responsable, aquello me parecía increíble, era difícil de ver.

Entonces volví a decirle:

Preguntaba que como te encontrabas, es decir, ¿Qué ha sido de ti en estos últimos siete años?

Rápidamente pude ver en mi pantalla su respuesta, que era así:

Pues me va todo muy bien, me he casado con una joven que conocí allí en tierras Italianas, Giovanna se llama, es guapísima y una persona excelente de buena, y he tenido un hijo, Roberto, que es muy lindo y muy bueno, no llora para nada, y de ti… ¿Qué tal te va tu vida Sara?

He de confesar que en aquel momento, cuando leí aquello sentí envidia o celos, no sé, pero era un sentimiento malo, sobre Giovanna, respondí un poco sorprendida:

Mi vida también ha cambiado mucho, vuelvo a vivir en Sevilla, pero seguimos teniendo como residencia allí en Italia la casa de mi padre, que me la dejo de herencia, me case como ya sabías de hace tanto con George, y hemos tenido una niña preciosa, se llama Elena, esta enorme.

No paso ni siquiera un minuto cuando ya me había respondido Connor, y su respuesta fue:

Pues no puedo hacer otra cosa que alegrarme por ti Sara, es más, ojala tu vida siga igual que hasta hora o mejor aún.

Sentí un pellizco en mis adentros, no sabía el que era, pero sentí algo.

En ese momento George me llamo, mañana sería el cumpleaños de Elena, y queríamos regalarle por su cumpleaños un caballo, ya teníamos un campo, por tanto sería allí donde lo tendríamos resguardado.

Me desconecte, cogí mi cartera y me dirigí hacia la salita donde estaba George, estaba vistiendo a Elena, le puso su vestido preferido, uno azul agua, con unas sandalias marrones, y le recogió una cola, estaba guapísima.

Bajamos todos, George, Elena y yo, nos subimos al coche, George arrancó y me dijo:

Primero llevaremos a Elena a casa de sus tíos, ¿No?

Asentí y le dije:

Claro, es una sorpresa… recuérdalo.

Llevamos a Elena a casa de su tía, Claudia, una mujer de treinta y pico años que es hermana, la mayor de hecho, de George.

Nos volvimos a montar en el coche, tras montarnos nos dirigimos a un centro ecuestre para comprar algún caballo, allí vimos a un caballo negro, incluso sus ojos eran negros, era tan bonito… George se fue hacia otro caballo, era blanco, sus crines eran beige, y sus ojos azules como el mar, era también un caballo muy bonito, pero me seguía llamando la atención aquel caballo negro, me acerqué a la directora del centro ecuestre y le dije:

Disculpe… aquel caballo negro, ¿Cuál es su precio?

La directora comenzó a decirme que no tenía precio, que no estaba en venta… tras tanta charla y excusas para convencerla nos pusimos de acuerdo, el precio de aquel caballo era algo excesivo pero tenía algo que me llamaba la atención, lo veía noble.

Finalmente compramos aquel caballo, lo llevamos al campo, era hermoso su color negro brillaba muchísimo, al igual que sus ojos.

Volvimos a casa de Claudia, recogimos a Elena y la llevamos a casa, debía ducharse, cenar y descansar para el día siguiente, era su día, era su cumpleaños, la llevaríamos al campo engañada para que conociese a su nuevo amigo, le diese un nombre y empezase a aprender a montarlo.

Elena estaba muy ilusionada, decía que su tía le había llevado a comer pizza, a tomar un refresco y a comer un helado al parque de María Luisa, o el de las palomas como lo conocemos en Sevilla.

Una vez que llegamos vimos que Elena se había quedado dormida, había tenido un día muy agotador, y había caído completamente dormida, George la cogió en brazos, se la echo al hombro y una vez que abrimos la puerta de la casa y destapamos la cama de Elena le dejamos allí durmiendo.

Nos fuimos a la salita, George me abrazó y me dijo:

¿Crees que ese caballo y Elena serán buenos amigos?

Comencé a reírme y le dije:

Claro, si Elena se lleva bien incluso con los Hamsters, es una niña encantadora, ¿Cómo no iba a llevarse bien con él?

Me sonrío y comenzó a reírse mientras me dijo:

¿Con los Hamsters?

Comencé a reírme y le dije:

Si, dice que los de la tienda de mascota son todos sus amigos, es una niña encantadora, suerte de que es nuestra hija.







Capítulo 8
 

El día más esperado para Elena, su cumpleaños, mi pequeña cumple ya ocho años, y dice que de mayor quiere ser profesora de equitación, desde luego los caballos son sus animales preferidos, y el nuevo caballo negro que le hemos comprado seguro que le fascinará, está muy ilusionada, tiene unas ganas enormes de abrir todos sus regalos de cumpleaños y de recibir el de sus padres, es decir George y yo.

La hemos hecho vestirse con un chándal, ahora nos montaremos en el coche e iremos hacía el campo, allí nos espera el nuevo profesor de equitación de mi hija, Joan, está muy ilusionada, porque quiere saber qué regalo le hemos comprado.

Nos montamos en el coche, Elena solo sabe preguntar cuando llegaremos, la única respuesta que le podía dar era:

No desesperes hija, seguro que cuando veas el regalo la espera te habrá sido recompensada.

Estaba muy nerviosa, en su sillita solo sabía mover las piernas y cantar canciones de Justin Bieber, su cantante favorito.

Llegamos al campo, Elena se enfadó, quería que le llevásemos a un parque de atracciones como Isla Mágica o alguno parecido, le pusimos una venda en los ojos, la cogí en brazo y mientras tanto Joan nos abría la puerta del campo, entramos, todo estaba tal y como lo dejamos, intacto, el caballo con su brillo y su misma belleza junto a unas cuadras que junto con la ayuda de Joan montamos y el boxer para el caballo, la cabañita donde metíamos las cosas del campo pusimos un armario donde se encontraban todos los atuendos de montar a caballo, mejor dicho, de equitación.

Le quitamos la venda a Elena, miró el campo y me dijo asustada:

Mamá, ha entrado un caballo en el campo, mira qué bonito es.

Fue corriendo a acariciarlo, comencé a reírme y le dije:

Creo que ese caballo no está por ahí de equivocación, te presento a tu nuevo caballo, aún no tiene nombre, está esperando a que le pongas uno.

Elena completamente ilusionada abrazó al caballo y dijo:

¿Es macho o hembra?

Joan miró al caballo y dijo:

Es macho.

Elena empezó a dar vueltas alrededor del caballo mientras este comía su pienso, hasta que finalmente dijo:

Ya sé, se llamara Veloz.

Le miré y le dije:

Bonito nombre hija.

George preocupado por las clases de equitación se acercó a Joan y le dijo:

En cuanto a las clases de equitación… ¿Cuándo comenzaría?

Joan sonrió y le dijo:

Si quieres puedo empezar ya para adelantar algo.

Le pusimos todas las monturas al caballo, Veloz ya estaba listo para ser montado, Elena se montó, en un principio tenía mucho miedo, pero se acostumbró e incluso en tan solo minutos le cogió cariño al caballo.

Es irónico como pasan los días sin que te des cuenta, Elena esta tan feliz con su nuevo amigo, y su profesor Joan nos habla de grandes progresos en la niña, incluso nos ha planteado la idea de poderle enseñar a correr con los caballos y participar en carreras de equitación, nos ha dicho que el caballo que ahora mismo Elena tiene no es el caballo conveniente, pero que si le apuntamos a clases y le pagamos otro caballo mejor y más veloz Elena podría incluso ganar alguna que otra carrera, mi hija está muy emocionada, pero yo he de confesar que siento miedo a que George acepte y le pase algo a Elena, al fin y al cabo solo tiene ocho años, y creo que no es la edad más conveniente para hacer ese tipo de deportes, pero si a ella le gusta tampoco le romperé sus ilusiones, ayer Elena dejo los trotes para empezar con las carreras, el caballo corría tanto que mi corazón se encogía de tal forma que parecía que en cualquier momento podría echarlo a la vez que respiraba, mientras corría solo sabía repetirnos:

¡Mamá, mira! Estoy corriendo, ¡Mira mamá!

Aquello empeoraba mi situación de pavor, podríais llamarme miedica o quizás que soy demasiado negativa, pero nadie nos libra de un accidente, ni nuestros propios seres queridos.

Lo único que me tranquilizaba era cuando Elena ya estaba en tierra con nosotros y me decía:

Mamá, mañana no subiré, me dedicaré solo a cuidar a Veloz.

Aquellas palabras eran las únicas que me apaciguaban.

Llegamos a casa, había discutido con George, me senté en el sofá mientras George me decía:

No comprendo tu situación de desasosiego hacía que tu hija realicé algo que le gusta, no entiendo porque te enfadas conmigo porque le haya dicho a Joan que costearé lo necesario para que Elena participé en las carreras equinas.

Comencé a reírme irónicamente y le dije:

George, no es que no quiera que Elena cumpla su sueño o haga lo que más le guste, lo que no quiero es perder a mi hija. Hoy estuve hablando con Luis, un compañero mío de trabajo y me ha comentado que con la edad de Elena es peligroso, que podría morirse en alguna caída, ¿Es acaso lo que quieres?, dime.

George puso su móvil sobre la mesa con enojo y me dijo:

¿Te estas oyendo Sara? ¿Acaso insinúas que yo quiera la muerte de mi única hija? Dime, ¿Lo insinúas acaso?

Me levanté y le dije:

No lo insinúo, solo te estoy diciendo que lo que has hecho es peligroso para la niña, ¿No podías haber esperado un poco más?

George me miró y me dijo:

Eres egoísta Sara, me voy a la cama, apaga la luz cuando vayas a dormir.

Se fue.

Cogí un álbum de fotos, la foto que inauguraba la primera hoja era una de cuando yo era pequeña, disfrazada de princesa, tendría tres años, mi padre me tenía en brazos, me quedé observando la foto. Italia, eso era, Italia, debía volver a Italia, quizás aquello conseguía que todo con George volviese a su principio, además para que Elena conociese la tierra de su padre, abrí la hucha, tenía lo justo para el vuelo, ya que nos quedaríamos a dormir en la casa de mi padre.

Me fui a la cama, intente dormir pero no podía, así que le pregunte a George:

¿Estas despierto?

Con un hilo de voz cansado dijo:

Intentaba dormir, pero veo que no se puede, ¿Qué quieres Sara?

Silencié unos minutos y le dije:

Italia, quiero Italia, volver a casa de mi padre, creo que un cambio de aires nos vendría de maravilla, además estamos junto al mar, en la Isla de Caprio, ¿Qué te parece?

Comenzó a reírse y dijo:

Que si hubiese dinero iba, pero no hay, ahora si me permites dormir…

Me reí y le dije:

No, haber, no de que si hay dinero, es decir, abro la hucha y hay dinero para un vuelo para los tres.

George se giró y dijo:

Sara… ¿El caballo? ¿Qué pasaría con él?

Me enfade y dije:

El caballo, el caballo… solo piensas en lo mismo, pues se vende George, y compramos en Italia otro para que la niña de vueltas por la orilla del mar.

George me miro y me dijo:

De nuevo solo tu Sara… es el caballo de tu hija, ¿Venderías algo que tu hija le tiene tanta estima y cariño? Cada vez me sorprendes más y a peor.

Le mire y le dije:

No aguanto más George, quería hacer esto para cambiar un poco de aires, ¿Y si nos fuésemos de viaje? Solo un mes o dos, dejaríamos los cuidados del caballo a Claudia, a tu hermana.

George se levantó de la cama y dijo:

Sara, Italia quedó muy atrás, cuando éramos jóvenes, ahora tenemos una niña, y Nápoles es peligroso para ella.

Le mire y le dije:

Si tiene que pasar algo pasará en Nápoles, Sevilla o haya donde vayas, George, tenemos que ir a Italia, en especial a Capri.

George se volvió a echar y dijo:

¿Y cuando tienes pensado ir? Porque tienes que tener en cuenta la escuela de la niña y nuestros trabajos.

Le miré le sonreí y le dije:

En verano, además allí hay mar y luego tenemos la gruta azul.

Me miró y dijo:

De acuerdo, iremos a Italia.

Estoy segura, de que allí completaré un álbum que es iniciado por una foto con mi padre cuando pequeña con una de George con Elena en la gruta azul o en el mar Tirreno, estoy segura de que volveremos a Italia y que allí haremos de nuevo vida.
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Llanto, desconsolación, terror, desorientación, muerte, tantas ilusiones rotas, tantas ganas de salir a Italia, todo aquello quedó como un sueño, ahora vivo en una pesadilla, encerrada en llantos y lamentaciones, como si de algo me sirviese, como si todo eso fuese a traerme de nuevo a Elena, querer a una persona para perderla, todo por aquel caballo, por aquella absurda idea de George de esas estúpidas carreras equinas, entrenar para morir, ese era el destino de mi hija.

Elena se apuntó finalmente a aquellas carreras equinas en las que tanto insistía George, todo iba bien, excepto los entrenamientos, entrenaba sin casco, aquello era peligroso, pero nadie me escuchaba, soy demasiado responsable, tanto que oírme puede incluso llegar a ser molesto.

Aquel día, ese trágico y maldecido día Elena se entrenaba para su próxima carrera, pero el caballo resbalo, Elena no tenía el casco y su cabeza choco con una piedra, allí estaba yo presente, sin poder hacer nada, solo levantarme, sentir un mareo, y caerme, recuerdo cuando desperté, pensé que todo había sido una pesadilla, pero abrí los ojos y me encontré en el hospital.

Elena, ¿Dónde está mi hija? Elena Palmiani, por favor dígame que está bien.

La enfermera se sentó al lado mío y me dijo:

Descanse, ahora mismo no le conviene alterarse ni nada, cuando este más tranquila le informaremos sobre su hija, antes tengo incluso que buscar su hoja de dato, ¿De acuerdo? Cuando la encuentre le diré como esta.

Nervios, era lo único que había en mí, eso y un miedo terrible a perder a mi hija, a mi única hija, a mi princesa, todas las enfermeras, todos los médicos, a todo el mundo que pasaba por mi habitación le preguntaba lo mismo una y otra vez:

Elena, Elena Palmiani, ¿Sabe dónde está y como se encuentra?

Pero todo el mundo evitaba responderme, me olía lo peor, presentía que aquello era el principio del fin de mis esperanzas y alegrías.

Apareció entonces aquella enfermera que intento darme esperanzas, venía acompañada de un médico y me dijo a la vez que lo sentía mucho.

Entro a mi habitación Claudia, estaba llorando, sentí como el corazón se me volcaba, me miró y me dijo:

Sara, tu hija…

Le mire y le dije:

¿Mi hija que Claudia…?

Me abrazó, me beso la frente y me dijo:

Lo siento de verdad.

Confirme mis sospechas, Elena había muerto, comencé a llorar y le dije:

Es imposible, ningún padre debe sobrevivir a su hijo, es mentira, quiero verla, sé que está bien, querrá estar con su madre, quiere que le cante una nana seguro, necesito verla para darle un abrazo y decirle que todo está bien.

Me levanté, Claudia me paro y me dijo:

No deberías Sara, debes descansar, ya la verás otro día.

Comencé a llorar y a gritar:

¡Es mi hija! ¡Quiero verla! ¡Sé que está viva! ¡Quiere abrazarme, lo sé! Me lo ha…

Silencie, recordé que era imposible que Elena me viese pedido nada, al no ser que su espíritu me lo viese pedido, soñé con la muerte de mi hija, soñé que se acercaba a mí, estábamos en un bosque, yo iba vestida de blanco entera y Elena iba con un vestido azul, tenía un ramo de flores en su mano, saltaba, me tiraba agua, me llamaba:

¡Mamá, mírame, estoy aquí!

Yo no le quitaba ojo, entonces se acercó a mí, me dio el ramo de flores y me dijo:

Cántame una nana mamá, cántame.

Comenzaba a cantarle y entonces mi hija desaparecía de mis brazos, soñé con la muerte de mi hija.

Claudia me miro y me dijo:

¿Te lo ha… que Sara?

Le mire y le dije:

Me lo dijo antes de caerse del caballo, que cuando esta noche durmiese le cantase una nana.

Claudia me abrazó y le dije:

Necesito verla, no quiero seguir aquí, lo mío solo ha sido un desmayo, pero quien ahora necesita estar conmigo no está ahora aquí, quiero despedirme de ella Claudia, es mi hija.

Me levantó, eche mi brazo sobre el hombro de Claudia, esta me llevo hasta la puerta de la habitación de Elena, la abrí, allí estaba George llorando, mientras decía:

Fue mi culpa hija, lo siento mucho, no deberías haberte ido, ¿Quién nos dará felicidad en la casa?, no puedes irte Elena, no aún, tus padres te quieren, tu madre… morirá si se entera, Elena por dios, vuelve, no te vayas, te compraré lo que quieras, pero no te vayas por favor…

Le miré, me seque las lágrimas cogí fuerzas, coraje y valor y le dije:

No llores, ya no sirve para nada, el daño está hecho, por mucho que le compres no volverá, te lo dije George, te advertí de que era peligroso, no me escuchaste, ¡Mira ahora! ¿Querías esto acaso? ¡DIME! Lo has echado todo a perder, has jugado mal las cartas de nuestra familia George, la avaricia rompió tu saco y se llevó con él a mi hija, ¿Lo entiendes todo ahora? ¿Para qué vas a derrochar lágrimas? Ya esto no nos devolverá al pasado.

George lloraba cada vez más y me decía:

Basta Sara, para por favor, me estás haciendo daño…

Mire a mi hija y le dije:

Tú me has hecho un daño irreparable, me has quitado a mi hija, has matado mi alma, vete, por favor, déjanos a sola, deja que al menos me pueda despedir de ella.

George se fue de la habitación, cerró la puerta, me arrodillé ante la cama de mi hija y le dije:

Elena, cariño, mamá está aquí, no te preocupes, ¿Sabes? Una hija para su madre es el mejor tesoro que existe, lo intentamos cuidar sea como sea, impedir que nadie le haga daño o nos lo quite, pero tú eras un tesoro tan valioso que Dios te quería en su ejército de ángeles, para que cuides a niños más chiquititos que tú, para que hagas el bien y ayudes a la gente a hacerlo, porque eres una niña muy buena, y mamá te quería mucho, ¿recuerdas cuando eras pequeña y rompiste el cristal con una pelota?

Me reí y seguí diciéndole:

Te reñí pero no pude enfadarme contigo, sabías que habías hecho algo mal, pero no sabías hablar por tanto no podías pedirme disculpas, hoy soy yo la que debe pedirte disculpas, porque esto hoy es mi culpa hija, no debí haberte comprado ese maldito caballo nunca, pero lo compré, ni debí permitir que tu padre te dejase hacer equitación, y también lo permití a pesar de que estuviese en contra, hoy mira, todos llorándote cariño mío, como si trajese eso alguna solución, mi niña esto no es un adiós es un hasta pronto, dentro de nada mamá estará ahí arriba contigo, cantándote esa nana que tanto te gustaba, haciéndote esos batidos de chocolate que estaban tan ricos, y abrazándote de nuevo.

Elena mi niña, mamá te quiere, recuérdalo siempre.

Me levanté, bese su mejilla fría y blanca, me fui, George se acercó a abrazarme, ariscamente me aparté de él y le dije:

No te acerques a mí, ¡Fuera!

George me miro y dijo:

¡Lo siento! Fue mi culpa, discúlpame por favor, también era mi hija.

Le miré y le dije:

No George, Elena no era tu hija, ni lo será nunca, has convertido nuestra vida en una pesadilla, quiero el divorcio, y lo quiero ya, en cuanto antes acabe esto antes retomaremos nuestras vidas.

Claudia me toco el hombro y me dijo:

Vamos a la habitación Sara, necesitas descansar, esto está siendo muy duro tanto para ti como para George, verás como todo irá a mejor.

Le miré y le dije:

Lo dudo Claudia, lo dudo.
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Soñé, tras tantas horas sin poder cerrar los ojos para descansar el llanto y la melancolía consiguieron llevarme a soñar, era Elena, estaba junto a mí y me cantaba la canción que tanto le gustaba, bailaba y saltaba entonces me cogía de la mano y me decía mira mamá, es Connor, y viene con su hijo Roberto, miré y divise a lo lejos a Connor, entonces Elena salió a correr y yo comencé a llamarla:

¡Elena!, no corras hija, ¡Espera!

Me desperté, todo era un sueño.

Me encontré los 3 billetes para ir a Italia, cogí uno y tire los otros dos a la basura, preparé mi maleta, iría a Italia, pero iría en busca de Connor, ya que desapareció de Facebook y cambió de teléfono lo único que me quedaba era su residencia, terminé la maleta, que llevaba mal contadas dos o tres cosas, me vestí corriendo, cogí el coche y me dirigí hacia el aeropuerto lo más rápido posible, aparqué, llegue a tiempo, estaba ya todo preparado para que los pasajeros subiesen a sus asientos, corriendo llegue, le di a la azafata mi billete, esta me llevo hacia mi asiento, allí miré mi asiento, justo al lado mía debía ir situada mi hija.

Había en el asiento de al lado una niña, era tan parecida a Elena que tenía la esperanza de que fuese ella, le mire sonriente hasta que su madre dijo:

Johanna, siéntate bien, vas a hacerte daño cariño.

Todo me recordaba a ella, era un sentimiento más fuerte que el que sentí cuando era joven y perdí cualquier oportunidad con Connor.

Llegamos a Italia, Nápoles, llamé a un taxi y le pedí que me llevasen hasta embarcadero para salir hacía la Isla de Capri.

Cogí un barco, allí conocí a una mujer, se había quedado recientemente viuda, estaba completamente vestida de negro, me recordaba a aquellas antiguas películas en las que las mujeres que perdían sus maridos no se quitaban la ropa negra ni después de casadas.

Estuve hablando con ella, le conté mi vida, necesitaba desahogarme, y aunque a ella no le interesase mucho me escuchó y me dio sus diferentes opiniones, luego me contó ella su vida, me pareció sorprendente y una mujer dura.

Perdió a su hija pequeña con tan solo seis años, falleció atropellada, me contó que aquello desperdició su matrimonio, ya todo era muy diferente, tanto que su marido se suicidó, desde entonces me contó que solo sabe viajar, conocer personas nuevas, oír diferentes historias, y vivir su vida para olvidar el pasado.

Me dijo una cosa que nunca se me olvidará, que siempre quedará grabado en mí como un gran consejo:

Es cierto que el pasado nunca se borra y que de vez en cuando aparece, pero si no hubiese un pasado sería imposible escribir el presente, ¿Y qué es el humano sin el presente? También es cierto que la vida da palos, pero también te los da para salvarte de los peores temporales, si te basas la vida llorando… ¿Qué lágrimas dejarás para cuando todo acabe? Como en las películas la vida no solo tiene un principio, sino un nudo y un final, y de todos los nudos se salen.

Aquello me hizo recapacitar mucho.

Cuando fui a darle las gracias me di cuenta que ya no estaba junto a mí, ya estábamos llegando a Italia, ya me daba de nuevo la bienvenida el mar Tirreno.
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Nápoles, Isla de Capri, Italia, ya ha pasado un año desde que vine, desde que paso todo aquello.

Aún busco pistas sobre Connor, hoy iré a una casa donde se rumorea que podría encontrarse Connor viviendo.

Su antigua vecina, Mery, dice que Connor se divorció, que su mujer y el comenzaron a pasar por malas tempestades y que acabaron con un divorcio de por medio, y que su hijo, Roberto, se lo quedó su mujer y por una pelea que tuvo Connor, este perdió la custodia.

Pude comprobar que no solo fue para mí aquel un mal año, sino también para Connor.

Aquella noche la pasaría en casa de la señora Mery, ya que mi casa estaba en una isla y debía embarcar y no tendría ya tiempo, al día siguiente me esperaría un día muy duro.

Ya han pasado las horas de la noche, diez y media de la mañana, he dormido más de lo que quería.

Me vestí, salí como alma que se lleva el diablo por la puerta de la casa y me monté en el coche, a mi lado Mery, me iba indicando el camino hasta la casa de Connor.

Llegué, llamé a la puerta, abrieron, era Connor, estaba mejor de lo que imaginaba, seguía con su piel morena, sus pelos para arriba… como el que no había perdido edad.

No me reconoció, saludo a Mery y le dijo:

¿Quién es tu amiga?

Le miré y le dije:

Connor, es un crimen que no te acuerdes de mí.

Me miró, aún no me reconocía hasta que le dije:

Sevilla ha cambiado mucho…

Me sonrió y me dijo:

Entrad, ¡Que de tiempo Sara!, ¿Qué tal te va todo con George? Y tu hija… tiene que estar guapísima y enorme.

Aclaré mi voz, mire para bajo, y volví a mirarle, entonces le dije:

George y yo nos hemos divorciado hace ya un año… y bueno mi hija falleció… y tú, ¿Qué tal va todo?

Se levantó, me dio un beso y me dijo:

Lo siento mucho Sara, no estaba informado de eso, sino viese cogido el primer vuelo a Sevilla para ir al funeral de tu hija…

Le sonreí forzadamente y me dijo:

Yo también me divorcié hace ya un año de mi mujer, porque Roberto, mi hijo, comenzó a decir que una niña que era amiga suya, se llamaba… Elena creo que me dijo que era el nombre de su amiga, había muerto montando en caballo, y entonces todos los días nos contaba algo de la vida de su amiga imaginaria, bueno de oírnos hablar de ti y de George, empezó a utilizar vuestros nombres en sus juegos, y como quería llevarlo a un Psicólogo mi mujer comenzó a discutir por mi idea conmigo y acabamos divorciándonos.

De repente mi mente se quedó en blanco, completamente paralizada y le dije:

Connor, no era un juego, mi hija comenzó a montar a caballo, y murió en un accidente de caballo, y casualmente se llamaba Elena.

Connor comenzó a reírse y me dijo:

¿Intentas decirme que mi hijo habla con tu hija que está muerta? ¡Es una locura Sara!

Le sonreí y le dije:

Explícame entonces todas esas casualidades Connor, tu hijo… ¿Puedo verlo?

Connor me miro y me dijo:

Verás… Roberto vive con su madre, aunque si la llamo puede… un momento.

Fue a llamar a su expareja, en diez minutos volvió y me dijo:

Nos vamos en busca de Roberto…

Mire a Mery, nos miraba sin entender nada, estaba asombrada por todo aquello, mejor dicho estaba en trance.

Llegamos a casa de la expareja de Connor, nos esperaba fuera con su hijo, era un niño muy lindo, era idéntico a su padre cuando era joven, subió al coche y comenzó a hablar con nosotros.

Llegamos a casa de Connor, Roberto se fue corriendo a una habitación, cerró la puerta, le seguí despacio junto con Connor para que no se diese cuenta, encajamos un poco la puerta y entonces oí como Roberto hablaba con Elena:

Hola Elena, otra vez estoy aquí, te diré un secreto, no se lo digas a nadie, hay una mujer nueva abajo, esta con mi padre, pero esto solo quedará entre tú y yo.

Miré a Connor que me miraba asustado y me dijo:

Esto es mala idea Sara, bajemos, deja que mi hijo juegue solo.

Le miré y le dije:

Connor has traído a tu hijo para ver si todo era cierto no para jugar y que tú y yo hablemos del pasado, voy a entrar.

Connor me agarro, pero era tarde, abrí la puerta y entré, Roberto rápidamente se giró y me dijo:

¡Tú no juegas!

Le miré le sonreí y le dije:

Roberto quiero jugar contigo y con tu amiga pregúntale si quiere que juegue con vosotros.

Roberto me miró y me dijo:

Te ha escuchado y dice que sí, porque eres su mami.

Le sonreí y le dije:

Hola Elena, hija, ¿Dónde estás?

Roberto miró tras él y dijo:

Dice que está muy bien, y que se pondrá ahora al lado tuya, dice que te fuiste sin cantarle una nana.

Le mire y le dije:

Roberto dile que no sabía que nana quería en aquel momento y que mama estaba malita y no podía cantar.

Roberto me miro y me dijo:

Dice Elena que no quiere que George y tú estéis enfadado, pero que quiere que estés con Connor, es decir mi papá, para que Elena y yo seamos hermanos.

Le miré y le dije:

Elena cariño, Connor tiene una vida hecha, no voy a entrar así porque así en la suya.

Roberto me miró y me dijo:

Elena dice que con el serías feliz, sino porque has hecho el viaje a Italia.

Me quedé blanca, me levanté y dije:

Niños, tengo que irme, debo hablar una cosa con Connor.

Roberto se despidió de parte de Elena y de la de él.

Baje hasta el salón donde se encontraba Connor, él estaba hablando con Mery.

Me miró, me sonrió y me dijo:

¿Qué tal ha ido todo con los niños?

Le mire y le dije:

Connor, le debo una nana a mi hija, te importa si hoy me quedo aquí en tu casa.

Me sonrió y me dijo:

Para nada, eres bienvenida.

Le sonreí y entonces dijo Mery mientras se levantaba:

Pues yo creo que ya no pinto nada aquí, os dejo solo chicos, hasta mañana.

Mery se fue, entonces cuando Connor y yo comenzamos a hablar de nuestro pasado, de cuando estábamos juntos, de lo que paso y dejo de pasar se escuchó nuestra canción del momento preferida Summer Paradise, de Simple plan.

Connor comenzó a reírse y fue a quitar el ordenador entonces dijo:

Será tu hija porque por aquí ahora mismo no veo a Roberto.

Me reí y dije:

Elena, era tan hermosa como su nombre, era adorable, era mi hija…

Connor me abrazó y me dijo:

Lo siento mucho de verás, ¿Quieres agua?

Le abracé y le dije:

Quiero que todo sea como antes Connor, quiero que aparezca ahora corriendo por la puerta de mi casa Elena gritando que ha sacado un diez en matemáticas, que George le coja, le de un besazo de los que él le daba, que venga en busca mía, me abracé y me diga: mami ¿Qué hay hoy de comer?

Connor me miró y dijo:

Ya nada será como antes Sara, nada será como antes…

 







Capítulo 12
 

Es ridículo pensar que esas personas que alguna vez dejaste atrás y que quisiste olvidar o que desaparecieron de tu vida un día sin avisar el día que más lo necesitas, el momento más desesperado de tu vida aparezcan con una caja de oportunidades, con una sonrisa en la cara, que te ofrezcan no la mano, sino un brazo completo y que te ayuden.

Connor era esa persona, dejamos de saber uno del otro, quise olvidarlo, lo conseguí cuando tuve a Elena, pero cuando la perdí fue la primera persona que se me paso por la cabeza, intente contactar con ella, no había forma y míranos aquí durmiendo en su casa para poder estar también con Elena.

Aquel día hacía un año que Elena había desaparecido de mi vida, era un día gris, yo estaba desanimada, triste, no tenía ganas de absolutamente nada, y entonces recibí una llamada.

Aquel número no lo conocía, era de George, había cambiado de número debido a las numerosas llamadas de pésame que recibía constantemente, lo cogí sin saber de quién era y pregunte:

Hola, al habla Sara, ¿Quién es?

Entonces escuche su voz apagada:

Sara… que de tiempo, no se nada de ti, he intentado contactar contigo de mil formas, Facebook, correo electrónico, pero nunca respondes o no te conectas, estoy en Italia fui a casa de tu padre, bueno a tu nueva casa, allí en Isla de Capri, pero no te encontré y la puerta estaba cerrada con llave, ¿Qué tal te va todo?

Mi corazón temblaba, me daba pena decirle que ya no quería saber nada de él, al fin y al cabo era el padre de mi hija aunque esta ya no estuviese con nosotros físicamente, así que le respondí:

¿George? Hola, que de tiempo, si, es que verás… me encuentro ahora mismo viviendo en casa de Connor, con su hijo y tal… todo me va muy bien, y no puedo conectarme, es que en esta casa no hay Internet, y de ti tampoco se mucho, ¿Qué tal te va todo George?

Su voz apagada y desilusionada me respondía:

No puedo quejarme, te echo de menos Sara, desde aquel día en el hospital… no me he recuperado aún y no te mentiré mi vida ha ido a peor, he estado malo del riñón, mi hermana Claudia me ha estado cuidando todo este tiempo, lo único que me consolaba era saber de ti, te dejaste aquí un álbum de fotos en el que sales en la primera hoja con tu padre, pensé que quizás querrías que te lo enviase a Italia, porque he vuelto a Sevilla, si muero quiero morir aquí para que mi cuerpo sea enterrado junto al de Elena.

Mi corazón se volcó por completo, el rencor y odio que le tenía guardado a George no le hacía sombra al amor que aún sentía por él, mi voz que cambió por completo a más sutil pronuncio lo siguiente:

No, George no morirás eres joven aún, tienes treinta y dos años, es imposible, eres fuerte, mira si te sirve como consuelo cogeré el primer avión que salga para Sevilla mañana e iré a verte, así es como conmigo o sin mí lo superas todo.

Se escuchó toser, y tras ello volvió a repetir la voz delicada de George:

No engañemos a nadie Sara, sabes que si moriré, pero te necesito aquí los últimos días de mi vida, si muero quiero morir acompañado de una de las personas que más amo en esta vida ya que mi tierra ha perdido lo que quería…

Se me empezaron a saltar las lágrimas, me intentaban salir gemidos que intentaba ocultar para que no se desanimara más, para mantener la compostura y le dije:

Mira haremos una cosa, te traeré mejor a Italia, y completaremos ese álbum con fotos nuestras en tu tierra, una vez que tengamos el álbum completo iremos a Sevilla para completar muchos álbumes más, y si quieres podemos hacer una boda nueva, recortamos a Elena, y la pegamos como si estuviese presente en todos los sitios con nosotros, ¿Qué te parece?

Volvió a escucharse una tos y dijo:

Sara, tengo que entrar al médico, ya hablaremos otro día, ¿De acuerdo?

Colgó, me senté y le dije a Connor:

George…

Connor me miró con una ceja levantada y la otra en su sitio y me dijo:

George… ¿Qué?

Le mire y le dije:

No durará mucho, está muy decaído, la muerte de Elena le vino peor de lo que cualquier persona puede esperar, necesita mi ayuda, partiré mañana hacia Sevilla, vendré el próximo fin de semana, estaremos en contacto por teléfono, ¿Bien?

Connor me sonrió y me asintió con la cabeza.

Me sentía en parte culpable de aquel bajón que había dado, ya que le eche las culpas de todo lo que sucedió, él era su padre, y tampoco quería que pasase aquello, en los accidentes nadie tiene la culpa, pasan porque tienen que pasar, pero era tal mi enfado con la vida que necesitaba pagarlo con alguien, pero mi forma de ser, mis palabras han hecho más daño del que esperaba, y me arrepiento de todo aquello, porque realmente si alguien debiese tener la culpa, viese sido yo, por mi irresponsabilidad, y por mi forma de ser.

Pero hay una cosa que la vida nos enseña: Los problemas deben ser afrontados de frente, hay que mirarlos y con valor y querer echarlos de nuestras vidas, aunque vuelvan a aparecer, pero lo que un día vino otro se irá.

Y ya somos mayores para jugar a juegos de niños, aquel problema fue buscado por mí, y yo debía deshacerlo.

 







Capítulo 13
 

Llegue a Sevilla, todo estaba tal y como lo recordaba.

Me acerqué al hospital Virgen del Rocío, allí se encontraba ingresado, tenía cáncer de riñón además de un buen resfriado.

Estaba muy débil, toda su familia se encontraba allí en vilo, todos se acercaron a saludarme.

Estuve dando vueltas sin parar de un lado a otro, pendiente de cualquier novedad, a espera de una noticia buena o mala, preferiblemente buena.

Me acerqué a Claudia, y le dije:

¿Desde cuándo esta así?

Claudia me miró y me dijo:

Verás… el cáncer de George ha sido diagnosticado muy tarde y esta agresivo, es decir que lo han encontrado avanzado y a pesar de quimioterapias y todo poca gente puede sobrevivir a él, y así lleva… tres semanas.

Quedé asombrada, nadie me aviso a tiempo, estaba enterándome de todo en aquel mismo momento.

De repente salió de la habitación de George la enfermera que estuvo presente cuando sucedió la muerte de Elena, salía sonriente, se acercó a nosotros y nos dijo:

Todo va bien, es un hombre fuerte, pero eso no le quita que algún día le llegue la hora, pero al fin y al cabo, todos caemos, ¿No?

Le sonreí y le abracé, cuando me despegué de ella se dio cuenta de quién era yo y me dijo:

¿Qué tal te va todo desde que nos vimos?

Le sonreí y le dije:

Bien, intento ser fuerte, cuando una madre pierde su hija…

La enfermera me sonrío y me dijo:

Todo deja de ser igual a ser muy distinto.

Le asentí con la cabeza, me toco el hombro y se fue.

Claudia que había sido testigo de todo me dijo:

¿De que la conoces?

Le sonreí y le dije:

De que cuando Elena falleció el destino me quiso poner a esa enfermera delante para que me animase, y ella aun me recuerda.

Claudia me sonrió y me dijo:

Ven con el resto de la familia, estamos celebrando el progreso de George, iremos a comer a un bar o algo, no te quedes aquí sola.

Le sonreí y le dije:

Claudia, si no te importa prefiero quedarme aquí, quisiese hablar con George.

Claudia asintió con la cabeza y se fue con sus tíos, padres, etc.

Aquello me hizo pensar, y mucho.

Conoces a personas, tratas con ellas, y a pesar de que dejes de saber de ellas o quieras olvidar a esas personas el destino volverá a juntaros, sino… ¿Para qué tuviste que conocerla?

Cada persona aporta algo en nuestra vida, unos felicidad, otros tristeza, unos dan, otros quitan… pero siempre lo harán delante de ti, para que tú puedas verlo, para que lo contemples y aprendas una lección nueva.

La vida es como una rueda que solamente da vueltas para delante y para atrás, y eso de que los años dan experiencia sobre la vida… ¿Quién se lo cree?, siempre caigo en las mismas piedras y lloro por los mismos dolores, a pesar de mis treinta y dos años sigo cayendo y levantándome por lo mismo.

Princesas y príncipes, siempre esas historias, que nos dan a visualizar una vida que no existe, nunca encontramos a un príncipe azul porque no existe, no hay hombre perfecto ni mujer tampoco, yo no nací princesa ni nadie, todo el mundo es igual ante los ojos de Dios, los cuentos siempre nos pintan la vida de una manera diferente a la que se vive, siempre perderán los villanos y los buenos siempre triunfarán, en mi vida no es así, ¿Cuántas personas inocentes están en la cárcel acusadas de algún delito que nunca realizaron?, ¿Cuántas criaturas mueren de hambre?, ¿Cuántos niños mueren al día?, y de los villanos… ¿Por qué las mafias que se saben que existen no se le destapan? Es cruel la vida que vivimos, a veces pienso en cuando perdí a Elena y pienso si pierdo a George, me quedaré sola, con la única compañía de Connor, y ni eso, porque conocerá a otra persona, se irá con ella y entonces solo me quedará la compañía de unos gatos y un televisor donde veré como unos periodistas discuten por la vida de otra persona… será ridícula mi vida, los niños me tomarán por loca, y finalmente volveré a Italia, a Isla de Capri, a la casa en la playa y me quedaré a vivir allí a recordar a George, cuando nos tiramos agua, cuando nos tiramos al suelo, en la arena, como si nos tratásemos de unos niños pequeños, y vuelvo a la realidad… ¿Qué me queda si el desaparece? Si realmente le amo, y lo necesito… que me queda si desaparece y no puedo decírselo.

Entró a la habitación donde estaba ingresado George, le cogí de la mano y le dije:

Es ridículo, hace unos años aquí en este mismo hospital te dije que no quería saber nada de ti, y hoy pienso diferente, sé que me estas escuchando, porque aún estas vivo, eres una persona fuerte, recuerda que te lo dije, George, recuerdo cuando nos conocimos, que viniste a decirle a mi padre que había trabajo en el taller, y yo estaba allí, mi padre te dejo en mis cuidados, una joven adolescente que pasaba de todo el mundo, pero cuando estaba contigo todo cambio, sin conocerte empecé a darte juego, y tú me lo seguiste, sería el aire del mar… o quizás que mi rebeldía me llevaba a expresar todo lo que sentía, no sé… pero, George lo que sí sé es que te amo, y no podría vivir ni soportar tu muerte, y a fin de cuentas entendía tus enfados conmigo, siempre he sido egoísta, tenías razón, pero muchas veces no era mi egoísmo el que hablaba, sino el miedo a perderte a ti o a Elena, pero para que sirve, mira que panorama, tu ahí en una cama débil, oyendo a una persona que te pidió el divorcio a gritos en un hospital, que quiso dejar de saber de ti pero que aún así tú le querías y con Elena fallecida, y su peso sobre mi conciencia.

¿Es acaso esto vida George? Dime… ¿Lo es? Por favor, no me dejes tu ahora, no me quieras dejar sola, porque errores cometemos todos, y lamento todo, no podría vivir un día más sin ti, porque como tu una vez me dijiste: Recuérdame todos los días de mi vida que te quiero, para que no se me olvide nunca y no me vaya sin ti, sin ti, George, sin ti.

Mis lágrimas comenzaron a correr por mi rostro, como si se tratase de un rally de lágrimas, como si fuese a verme.

Mis sentimientos hablaron por mí, ocuparon cada palabra que pudiese salir de mi boca, cogí mi bolso y me fui para un hostal, me pagaría el hostal hasta que George mejorase, entonces volvería a Italia.

 







Capítulo 14
 

Llegó la noche, estaba todo listo para irme a dormir, entonces sonó mi teléfono, lo cogí y con voz cansada dije:

¿Quién es?

Era Claudia, que alarmada me dijo:

Sara, soy Claudia, ven, es urgente, estamos todos en el hospital.

Mi corazón se aceleró, tenía la esperanza de que fuese algo bueno, ya que la enfermera nos comunicó que se encontraba bien y que su mejora era increíble.

Me vestí tan rápido que ni siquiera pude combinar mi vestuario, cogí un bonobús y me dirigí hasta la parada de autobuses a esperas de algún bus.

Llego uno me senté, al lado mía se encontraba una mujer, mayor, nadie le cedía su sitio, ni siquiera podía sostenerse, me levanté y le cedí mi sitio, estuve de pie. Llegué a mi destino.

Baje una vez que baje me dirigí corriendo a recepción, me dirigieron hasta donde se encontraba la familia de George, allí estaba llorando su madre, a la vez que su marido le abrazaba, Claudia andaba de un lado para otro, me acerque rápido a ella y le dije:

No entiendo… ¿Qué ha pasado Claudia?

Me abrazó y me dijo:

Sara, ha vuelto a recaer, dicen que se ha puesto peor de lo que pensaban, que iban a darle el alta mañana, pero que es difícil que George pase de esta noche… lo siento Sara, de verdad, lo siento mucho…

Comencé a reírme, los nervios me estaban superando y le dije:

No, Claudia, no, George no morirá, este hospital es uno de los mejores, es imposible que George muera.

Claudia me abrazó y me dijo:

Por lo que veo la mala suerte ha llegado a nuestra familia, el que sea uno de los mejores hospitales no significa que todos los pacientes hayan de salir vivos, lo siento de verdad.

Comencé a llorar entonces y le dije:

Más lo siento yo por ustedes Claudia, lo siento, sé y me consta que George y tú estabais muy unidos, lo siento.

Todos estábamos abrazados, apoyándonos unos a los otros, estaba ya tan cansada de muertes… últimamente todo lo que sucedía a mi alrededor era negativo, y lo bueno que me ocurría acababa poniéndose en mi contra, no entendía nada.

Cerré los ojos, todo se me vino a la cabeza, el nacimiento de Elena, cuando conocí a George, nuestras primeras citas, los primeros años del nacimiento de Elena, su muerte, mi vuelta a Italia y abrí los ojos, aquel era el último Capítulo de la vida de George.

Miré a Claudia me solté de ella, Claudia con los ojos hinchados y rojos de llorar me dijo:

¿A dónde vas Sara?

Le miré y le dije:

A despedirme de George.

Claudia me miró y me dijo:

¿Ya te vas a Italia?

Negué con la cabeza y le dije:

No, quiero darle una cosa a George para que se vaya con ella.

Me fui, pare un taxi, me subí a él.

Cuando ya llegue a mi casa busque el álbum, allí había fotos de cuando George y yo éramos jóvenes, fotos de el con Elena, mías con Elena, de todos los sitios a los que habíamos ido juntos, allí estaban todos nuestros recuerdos.

Volví a parar un taxi, me volví a dirigir hacia el hospital, llegue.

Fui corriendo hasta la habitación de George, Claudia me miró y me dijo:

No entiendo nada…

Le sonreí y le dije:

Yo tampoco Claudia, yo tampoco.

Entré en la habitación, cogí su mano, estaba tan débil que podía manejarse su mano a tu gusto, puse el álbum en su pecho y la mano sobre su álbum.

Empecé a decirle todos los recuerdos del álbum y le dije:

George faltan aún muchos más recuerdos por guardar, no puedes irte, mira debemos poner fotos de cuando Claudia se case, tenga hijos, de nuestra nueva boda, de nuestro nuevo hogar, iremos a Italia, a Isla de Capri, seremos felices George, me da igual que no puedas mantenerte de pie, que tengas que estar en una silla o en una cama, estaré contigo en todo momento, porque te amo George, y no puedo perderte, eres joven, ¡TE QUIERO JODER! Te lo recuerdo, te quiero, te amo, te adoro, George eres toda mi vida, lo único que me queda de ella.

Abrió sus ojos, me sonrió y me dijo:

No me tenías porque haber recordado que me quieres, porque lo sé Sara, y no, prefiero morir a ser una carga para ti, aún eres joven, conocerás a más personas, y no podría aguantar verte atada por mí, es lo último que quiero, además así podré cuidar de Elena, ¿No?, le diré de tu parte que le quieres mucho, y que mamá siempre la recuerda y habla de ella como si estuviese presente porque está presente. Le recordaré todas estas fotos, te esperaremos, por cierto, antes de que no podamos volver a hablar, en Italia, te deje en tu porche una carta, léela, y Sara… tu siempre has sido mi vida, y nunca dejarás de serlo, incluso cuando me apague, seguirás latiendo en mi corazón.

Comencé a llorar, le cogí de la mano y le dije:

No, no, no… tu nunca serás una carga para mi George, para una persona a la que amas nunca serás una carga, y no puedes irte, porque Elena seguro que no quiere que te vayas tan joven, ella quiere lo mejor para su papá, y eso es que este conmigo aquí, no George, aún no puedes irte.

Cerró sus ojos, su mano cayó, de repente en el monitor la línea se apodero del negro, no había movimiento, salí corriendo en busca de alguna enfermera o de algún médico, llorando, gritando, enfadada con la vida, y conmigo misma.

Claudia corriendo se levantó, se dirigió hacia mí y me paro, allí como una loca estaba yo dando saltos, gritando, me tire al suelo de rodillas y posteriormente incorpore mi cuerpo al suelo.

De repente un grupo de médicos y enfermeras corrieron hacía la habitación de George, entraron rápidamente y cerraron la puerta, dejándonos a espera de la confirmación de su muerte.

30 minutos, exactamente 30 minutos tardaron en salir y decirnos que George había fallecido, intentaron reanimarlo, lo intentaron todo pero ya nada servía.

George se había ido a mejor vida, cuidaría de Elena, le cantaría las nanas que yo le debía, le diría todos los días todo lo que su madre le quiere.

Ya solo me quedaba la tristeza y me acompañaba el dolor, solo podía notar la presencia del llanto y oír la conversación entre lágrimas que rompían al caer de los rostros tristes y dolorosos de sus familiares, me fui, no de allí, sino de Sevilla.

 







Capítulo 15
 

Todo ha pasado muy pronto, ya han pasado dos años de la muerte de George y cuatro de la de mi hija.

Ahora vivo en la casa junto a la playa, conmigo vive Connor, que perdió su casa y su trabajo, todos los días salimos a la orilla del mar a dar paseos, el mar Tirreno, tan cristalino, tan hermoso…

Todo allí me traía recuerdos de George, los paseos, la tierra del mar, el agua, la casa, las piedras, todo.

Me senté en una piedra junto con Connor, el me abrazó y me dijo:

Tengo una idea que creo que te gustará.

Le miré y le dije:

Dime…

Me sonrió y me dijo:

Viajar, ir a España, Holanda, Grecia, China, Estados Unidos… viajar por todo el mundo, conocer nuevas personas e idiomas, Sara, debes huir ya de la pena y del dolor, no puedes vivir así ni yo puedo vivir viéndote de esta manera.

Le miré y le dije:

Connor es imposible que pueda sonreír, he perdido a mi padre, a Elena y a George.

Connor me miro y me dijo:

Pero tú sigues viva Sara, salgamos de aquí, no podemos estar siempre en esta isla dando vueltas de un lado para otro, necesitas abrir las alas, y le añadíamos un poco de deportes de emoción para así soltar esa adrenalina.

Apoyé mi cabeza sobre él y le dije:

No puedo dejar esto Connor, aquí tengo mi vida.

Me sonrió y me dijo:

El último destino sería tu casa Sara, si estamos dos meses en cada país podremos llegar a casa a tiempo, ¿Qué te parece?

Le sonreí y le dije:

Bien… pero, ¿Y el dinero?

Empezó a reírse y me dijo:

¿Sigues teniendo como herencia la casa de George de Sevilla?

Le mire y le dije:

Si pero no pienso venderla…

Comenzó a reírse y dijo:

Iba a decirte de alquilarla, está en una zona muy buena, con lo que pidas podremos pagarnos el viaje… y si alquilas tu casa hasta octubre igual.

Le sonreí y le dije:

¿Esperamos o vamos ya a por el cartel de SE ALQUILA?

Nos levantamos y nos fuimos para la casa.

Fue decir y hacer, en cuanto dijimos de alquilar la casa al poco tiempo en mi casa de Italia y en la de Sevilla pusimos el cartel de se alquila, hubo muchos interesados tanto como para una casa como para otra, he de admitir que me daba mucha pena tener que abandonar mi casa de Italia, pero iría a vivir nuevas experiencias y conocería personas y ambientes nuevos, quizás aquello pudiese merecer la pena, pero aquello no conseguiría que borrase de mi mente a George o Elena, solo que me entretuviese.

Otro día más que pasa, parece extraño, lo rápido que pasan las horas, los minutos, el tiempo en sí. Recordé que tenía que buscar la carta de la que me hablo George, me puse a buscar la carta por todos lados del porche, pero no la encontré, mire por todos lados excepto por la alfombrilla.

Connor iba a barrer por debajo de la alfombrilla, la levanto y allí estaba, un sobre ya amarillento por el paso del tiempo donde ponía:

Para Sara de George Palmiani.

Connor lo cogió, se dirigió para mí y me dijo:

Esto es tuyo Sara…

Lo cogí con delicadeza, abrí el sobre evitando que se rompiese, una vez que lo abrí empecé a leer, decía lo siguiente:

Querida Sara, lamento mucho lo que pasó, desde entonces no he vuelto a tener fuerzas para ser feliz, para volver a creer en mí ni poder sentir nada.

No quería que nada de aquello viese sucedido, y mucho menos me lo esperaba, aquello fue el comienzo de una pesadilla que jamás ha tenido fin.

Mírame hoy, con un cáncer de riñones avanzado, sin la persona que más amo en toda mi vida junto a mí, con mi pequeño tesoro sobre el cielo, dicen que la vida es muy injusta y dolorosa, hoy no sé si esto lo he buscado yo o tenía que pasar, no sé ni quién soy.

Muchas veces pienso incluso en el suicidio, pero para que, no creo que Elena quisiera verme así, porque ella es la que me anima a pesar de que no esté aquí con nosotros. ¿Sabes?, hoy creí haberte visto en una pastelería de aquí de Nápoles, en el Wonder Dolce, ¿Recuerdas?, allí fue una de nuestras primeras citas, donde te manche sin querer tu vestido, ibas guapísima, como siempre.

Bueno Sara, solo escribo para decirte que me queda muy poco de vida, y que pasase lo que tuviese que pasar te quiero, y recuerda siempre aquello que te dije en la gruta azul, aquí en Italia, que mi vida se resume en un solo nombre: Sara.

Te amo y te amaré eternamente: George.

Las lágrimas volvieron a correr por mi rostro, me senté, posé la carta sobre mis piernas, y contemplé el mar azul con aquel cielo azul, sin ninguna nube, entonces recordé: Mañana será otro día.

 







Capítulo 16
 

Hoy he comenzado mi viaje, hemos empezado saliendo de Italia para España, para ser más exactos Madrid, y ya tenemos nuestra primera anécdota, nos han separado en los asientos a mí y a Connor y nos han puesto junto a personas de diferentes países, a mí me ha tocado estar junto a una francesa, y si no recuerdo mal yo en mi clase cuando joven en Francés era el temor de mi profesora, me dijo algo de esto:

Povez-vous s’il vous plaît vous jeter un peu sur le côte? (¿Puede por favor echarse usted un poco para el lado?)

Que como no sé qué significa yo misma deduje que me preguntaría:

¿Tiene usted un plátano para comer?

Así que le dije que no, realmente me miró con mala cara, y es que claro, al no entenderla confundí sus palabras con las que anteriormente he dicho y se sintió molesta, Connor que era un apasionado en los idiomas comenzó a reírse, y yo no pude entenderlo hasta que no bajé del avión y me dijo su significado, mi piel se sonrojo, pase tanta vergüenza que no quería imaginar cómo podría haber quedado ante esa mujer.

Imagine que si aquella era mi llegada a España y empezaba así me quedaban dos meses de calvario con los extranjeros.

Cuando llegué a Barcelona nos alojamos en un hostal, la habitación era horrorosa, se caía a cachos, comparada con otros hoteles, hostales, y demás alojamientos de Barcelona yo me aloje en un trastero, tras ver mi habitación le dije a Connor:

Siento cierta atracción por recepción, así que si no te importa hoy dormiré en el sofá que tienen fuera.

Connor comenzó a reírse y me dijo:

Sabía que este viaje iba a venirte bien.

Me empecé a reír y le dije:

Primero quiero saber si de este hostal saldré viva, ¿Quién te lo recomendo?

Comenzó a reírse y me dijo:

Observé cuando estabas parada en aquella joyería que aquí ponía totalmente cutre en un cartón manchado de grasa: HOSTAL A PRECIO ABSEQUIBLE, así que dije: perfecto para pasar los dos meses.

Le mire con cara de enfado, comencé a reírme y le dije:

Connor la próxima vez recuérdame que sea yo la que elige donde dormir.

Empezó a reírse, nos miramos durante un rato, se acercó a mí, nuestras miradas se convirtieron en cómplices una de la otra de un nuevo romance.

Me separe rápidamente, mire para otro lado y clavé mi mirada al suelo mientras le decía:

Deberíamos asearnos y prepararnos para ver la ciudad y cenar, ¿No crees?

Comenzó a reírse y dijo:

Si, llevas razón.

Fuimos a la habitación mientras yo preparaba la ropa, en el cuarto de baño se desnudaba Connor.

Me senté en la cama mientras miraba por la ventana, entonces escuche como Connor me llamaba:

Ems… esto… ¿Sara? ¿Puedes traerme el champú, por favor?

Cogí el champú y mientras abría, decía:

Desde luego, eres peor que un niño chico Connor, ¡AG!

Para mi sorpresa Connor estaba completamente desnudo, con la mampara de la ducha abierta y mirando hacia mí, sonrió y me dijo:

Gracias, muy amable.

Cerré mis ojos y le dije:

¡Connor eres horroroso!

Empezó a reírse y me dijo:

Hombre tampoco esperaba que fueses a decirme horroroso, pero creo que tampoco tan mal no estoy, he está yendo al gimnasio.

Molesta e indignada comencé a decirle:

¡No cambies de sentido lo que diga! Sabes que me refería a que no deberías haberme llamado estando tu… eso, o haberte tapado!

Con su risa aún me respondió:

Entonces quieres decir que tengo buen cuerpo, ¿Viste? Eso sí esperaba que me lo dijeras, y no te asuste decir desnudo Sara, yo estaba desnudo, en pelotas… como prefieras llamarlo.

Me tiré en la cama y le dije:

Cuando te pones así eres insoportable Connor.

Salió del cuarto de baño con una toalla por su cuerpo y me dijo:

Pues entonces, sé que te encanta que yo sea insoportable.

Me sonrió y me guiñó un ojo, empecé a reírme.

Aquello era el principio de algo.







Capítulo 17
 

El último destino, Estados Unidos, la vida ha cambiado tanto… ¿Quién podría decirme que este viaje iba a lograr que me acabase enamorando de Connor?

Me sorprendía imagina que una persona que conozco desde tan joven, una persona que siempre solamente ha pensado en hacer estupideces de adolescentes consiga sacarme una sonrisa, haya cambiado tanto y en lo único que piense es en mi bien y hacerme sentir persona.

Seguía triste y recordando mi tiempo con George y sobre todo a mi hija, he de decir que por las noches antes de dormir, me encierro a solas en la habitación y canto nanas por si Elena me escucha, pero sabía que no. Ella quería mi felicidad, por eso quería que yo estuviese con Connor, porque sabía lo que le ocurría a su padre y sabía el cambio tan notorio que habría si estaba con Connor.

A noche estuve todo el tiempo pensando como viese sido mi vida si nunca me viese separado de Connor, tal vez nos viéramos cansado el uno del otro y no viésemos estado como estamos hoy, o quizás no nos viéramos cansado, viésemos creado una familia quizás nos hubiésemos casado… quien sabe, solo sé que hoy de nuevo, tras tantas nubes negras por mi camino, tantas piedras sin quitar, y tantas tormentas estoy viendo el sol, un sol resplandeciente que viene acompañado de un ingrediente especial, la felicidad.

Porque si pensamos… ¿Qué es el humano sin felicidad? Todo el día llorando, sin tener motivo por el que sonreír, sin poder decir: ¡Que alegría! o ¡Felicidades!, ¡Que seas muy feliz!…

La felicidad siempre esta presentes en nosotros, hay veces que la tristeza le hace sombra, pero ella le empuja para hacerse ver, y cuando no está ese órgano importante en nosotros: La persona, esa persona: amigo, pareja, hermano… que está ahí y busca cualquier manera de sacarte una sonrisa para sentirse el también bien.

Y entonces sin que te des cuenta estas compartiendo esa felicidad con otra persona.

Yo ya la he encontrado, Connor, una vez más aquí apoyándome en el peor momento de mi vida, donde la superación es vital y donde él ha aparecido para sacarme la mayor de mis sonrisas, pero tengo miedo.

Miedo a que yo solo sea un entretenimiento y que aproveche esta oportunidad en la que estoy dolorida para sacar de mi lo que pudiese, pero… el me saca una sonrisa y no debería pensar de él así… una vez más pienso en mí, George tenía razón, soy egoísta.

Estoy sentada junto a él, estamos viendo un partido de Béisbol, en Estados Unidos, en directo, y en un campo, debería estar feliz… pero mis pensamientos tan negativos me lo impiden, el sin embargo insiste en hacerme sonreír burlándose de los jugadores, poniéndome muecas, todo lo posible para hacerme reír, y yo se lo agradecía pensando mal de él y dándole una sonrisa falsa.

De repente Connor me dijo:

Sara, te veo extraña conmigo, ¿Te ocurre algo?

Le miré y le dije:

Pues si me ocurre Connor, siento atracción por ti pero tengo…

De repente me calló con un beso y me dijo:

Ibas a decir miedo… ¿A que sí?, pero te diré una cosa, tú no eres una persona cobarde, por tanto para ti el miedo no existe, además, ¿miedo a que?, podría creerme eso si…

Esta vez fui yo, le callé de un beso, me aburría aquella charla, cuando se lo robe me dijo:

Sara, tu…

Me reí y le dije:

No soy cobarde Connor, ¿Recuerdas?

Empezó a reírse y dijo:

Coges las cosas muy rápido Sara…

Le sonreí y le tire un puñado de palomitas, me frunció el ceño, pensé que se había enfadado, hasta que cogió otro puñado y me lo tiró a mí, comenzamos a reírnos y me abrazo.

Confirmado, Connor era el que me daba la felicidad que me faltaba.

De repente Connor me sonrió y me dijo:

Me extraña que seas la única persona que no me haya preguntado nada del porque cuando chico estaba casi todos los fin de semanas en el pueblo y nunca dijese para qué.

Le miré y le dije:

Nunca me llamó la atención… pero ahora que lo dices, es cierto, ¿Por qué?

Me sonrió y me dijo:

Algunos decían que tú eras el segundo plato, que mi verdadero amor estaba en el pueblo.

Pero no, te contaré, hacía tiempo encontré una carta en mi casa en la que un hombre que conocía mi abuela le declaraba su amor, mi abuela me contaba que cuando ella vivía paso por la guerra, ella era joven y conoció allí a un hombre que la enamoró, mi abuela mantuvo una relación con él, se quedó embarazada, sus padres eran de dinero, y para ellos lo primero era el prestigio de la familia, así que la obligaron a casarse con su prometido. Le prohibieron cualquier contacto con el soldado que conoció, así que se dejaban cartas por el pueblo y sus alrededores para que su padre no se enterase, solamente ellos sabrían dónde estaba, porque en el primer árbol que veías al entrar en el pueblo venía las indicaciones de donde estaba, entonces yo fui a investigar, y era cierto todo aquello.

Encontré las cartas, no la movieron de sitio, estaban intactas allí, con solo leer las cartas supe toda la historia de mi abuela con aquel soldado.

Por tanto iba todos los fines de semana para el pueblo a coger todas las cartas y esconderlas en algún sitio que nadie pudiese cogerlas.

Aquella historia me parecía tan bonita… le miré y le dije:

Connor, quiero saber más sobre aquella historia, ¿aún vive aquel soldado?

Me sonrió y me dijo:

No sé… intente buscarlo por Internet y por todos lados pero su nombre: Benito Gutiérrez es muy conocido, por tanto pocas personas lo conocen.

Le sonreí y le dije:

¡Connor!, mi vecino era también soldado.

Connor me miró y me dijo:

¿Crees por tanto que puede que conozca a Benito?

Le sonreí y le dije:

No lo creo… estoy segura, ¿Mañana volvemos a España?

Me sonrió y me dijo:

La primera parada es allí, pero de Barcelona a Sevilla…

Le sonreí y le dije:

No realmente… si no me equivoco mañana es 1 de Octubre, ese día siempre va el a Italia, Florencia, pero si le invito a Isla de Capri supongo que no le importará venir.

Connor me sonrió y me dijo:

Pero no te entiendo… Este interés tan repentino… ¿A qué se debe?

Le sonreí y le dije:

Connor, esa historia es digna de ser escrita, es una historia maravillosa, y aunque no la escribiese, quiero saber cómo termina, quiero saber si Benito olvido a tu abuela, si la siguió recordando, si continuaron viéndose…

De repente la sonrisa que tenía reflejada Connor en su cara desapareció, miro hacia el suelo, y dijo mientras meneaba la mano de un lado a otro:

Verás Sara… hay veces que es mejor no saber la verdad, si mi abuela no me quiso contar más nada por algo sería, total, aquello ya es pasado. ¿Para qué volver a rebuscar en la basura si ya han desaparecido los deshechos?

Le cogí la mano y le dije:

Connor, no tiene porque… verás, hay veces que es cierto que la verdad puede llegar a causar daños, pero también puede repararlos, ¿Lo entiendes ahora?, tal vez está vivo Connor, quizás…

Connor se levantó, se marchó, tras el fui yo corriendo mientras lo llamaba.

Ni caso, siguió para delante a paso ligero, entonces le dije:

¡No lo entiendo Connor!, ¿Por qué no quieres saber sobre aquella historia tan romántica que acompaña a tu abuela?

Me miro y me dijo:

¿No lo entiendes Sara?, imagínate que tras tanto buscarlo el ya no está, o que nos cuenta la historia y por ejemplo nos dice que algún hijo de mi abuela es bastardo.

Le miré asombrada, no podía creer lo que en aquel momento estaba oyendo, entonces intervine diciéndole:

Pero… ¿A caso tu abuela llego a hacer algo más lejos de lo que debiese?, tal vez no llegaron a hacer nada, y aunque viese sido así y algún hijo de ella fuese hijo de aquel soldado, no sería bastardo…

Empezó a reírse y me dijo:

¡Ah!, ¿No, Sara? Osease, tu estas prometida, y tienes un hijo con otro hombre que no es tu prometido, ese niño… ¿No es bastardo?, ¿No pertenece a otro hombre?

Le negué con la cabeza y le dije:

No, porque si tu abuelo lo quiso y cuidó como un hijo suyo no tenía por qué serlo, además locuras cometemos todos Connor, ¿Por qué tu abuela no podía?

Negó con la cabeza y dijo:

No insistas Sara, solo digo una vez que no, las otras no te escucharé, y repito por si hubiese quedado duda alguna… ¡NO IREMOS EN BUSCA DE NADIE!

Subió al taxi tras decir esto, y tras el fui yo. Silencio, había un silencio notorio, solo podía escucharse la respiración de los allí presentes, y entonces pude pensar en medio de aquel silencio:

¿Soy yo la que no entiende nada o solamente es Connor el que no quiere aclararme nada para que no pueda entenderlo?

 







Capítulo 18
 

Italia, de nuevo estamos aquí, en esta ciudad, bueno… en esta isla, Capri… de nuevo ese olor a mar, el ruido de las olas al romper con las piedras, la espuma de la fuerza del mar en la orilla, aquellas conchas arrastradas hasta la orilla, ya estaba en mi hogar.

Todo estaba y está tal y como recordaba, todo excepto Connor, aún estaba molesto por mi insistencia, y aún sigo yo con la intriga del final de todo aquello, claro estaba que la abuela de Connor y Benito finalmente no pudieron casarse, pero por medio de aquella boda… debía de haber algo, llamadas, más cartas, escapadas para verse… algo que nadie supiese, solo Benito y la abuela de Connor, cuyo nombre es Daphne.

Estábamos Connor y yo en el porche, contemplando y oyendo las olas del mar, entré a la casa, para ser más específicos entré al salón, donde tengo el teléfono, pose mi taza de café en la encimera de la cocina, me senté y marqué el teléfono de mi vecino, cuando me lo cogió le dije:

¿Gustavo?

Su voz débil respondió:

Si… ¿Quién eres tú?

Comencé a reír y le dije:

Sara, soy Sara, la hija de Ana, una pregunta… ¿Conocías al soldado Benito Gutiérrez?

Empezó a reírse y me dijo:

¡Claro que sí!, ¡Benito!, ¡Que de tiempo! Era un hombre encantador, estuvo viviendo un romance con una joven llamada Daphne, ella era Británica y de dinero, era una mujer preciosa…

Le corté diciéndole:

Gustavo, ¿Estás en Italia?, verás como herencia tengo la casa de mi padre, aquí en Nápoles, Isla de Capri, era para que vinieses, me ha gustado eso que me estas contando.

Comenzó a reírse y dijo:

Sara… Estoy en Nápoles, precisamente en la misma isla que tú, Capri, pero tu casa… ¿Dónde está?

Comencé a reírme y dije:

¡Qué suerte!, Pues el mar Tirreno esta justamente en frente mía, si das un paseo verás una casa de madera, la pared de fuera es blanca y el techo es azul, verás un porche de madera, y la casa tiene en su porche, la imagen de la virgen del Rocío, de la hermandad del Beso de Judas de allí de Sevilla, Redención, ¿Recuerdas que virgen era?

Comenzó a reírse y dijo:

¡Cómo no recordarlo Sara!, allí salía cuando pequeño vestido de costalero Connor, el nieto de Daphne, y por allí pasábamos todos los Lunes Santos Benito y yo para verla, era la única forma que tenían de verse…

Quedé entonces paralizada, y mi intriga llego a más, por tanto le pregunté:

¿La única forma?, ¿A caso no podían verse?, ¿Y Connor?, es decir… ¿Benito conoce a Connor?, Connor hablaba de él de manera que parecía que no lo conocía…

Comenzó a reírse y dijo:

¡Benito quería a Connor como si fuese su hijo! Pero sucedieron cosas que mejor no quieras saber…

Lo empecé a comprender todo, algo grave debió de ocurrir para que Connor quisiese dejar de saber de Benito de tal manera e intenta evitar cualquier tipo de explicación.

Fue entonces cuando decidí arriesgar todo lo que llevábamos avanzado Connor y yo por saber la verdad, por tanto dije:

Gustavo… cuando usted quiera, podrá venir, le espero en mi casa.

Decir y hacer.

En tan solo 20 minutos Gustavo se hallaba en mi casa, el prefirió tomar una tila, yo me volví a preparar un café, le recibí con un vestido blanco, unas sandalias blancas y una flor blanca en mi pelo, el venía en chándal, cuando me vio comenzó a reírse.

Se sentó y me dijo:

Dime que quieres saber, Sara.

Le sonreí y le dije:

Todo, quiero saberlo completamente todo Gustavo.

Me sonrió, le dio un sorbo a su tila y comenzó a contar:

Todo sucedió cuando estalló la Guerra Civil Española, Benito y yo éramos soldados del mismo bando, éramos compañeros y amigos, nos hicimos inseparables en aquel entonces.

Un día, nos mandaron para Extremadura, allí había judíos que habían escapado de Alemania, Franco quería echarlos del país pero había mujeres andaluzas y extremeñas que lo impidieron, dándole así identidades falsas.

A mí 92 años no puedo contarte mucho, mi cabeza no es muy de fiar, pero si recuerdo que por aquel entonces Benito tenía dieciséis años y yo diecisiete, el murió el año pasado a sus 90 años, puedo decir que hemos durado mucho y me siento feliz por él, aunque no tuvo tanta suerte Daphne que murió a sus 87 años.

Recuerdo bien, ese recuerdo nunca se me olvidará, que Daphne estaba aprendiendo a cambiar las identidades de las personas y que también ayudaba, era una mujer agradable y hermosa, tenía trece años más o menos.

Benito quedo completamente enamorado de ella, intento acercarse a ella a toda costa, pero siempre surgía algo que lo impedía, hasta que una noche él fue a su tienda de campaña y le llamó, ella salió, iba con un camisón rojo, cuando nos vio al principio se asustó.

Empezó a reírse y continuó:

Pensaba que le habían descubierto y que se la iban a llevar, nos suplicó compasión, Benito que no entendía nada le dijo:

Pero… si yo solamente quería conocerte, no venía a llevarte con nosotros ni nada de eso.

Ella se enfadó, al principio empezaron a discutir, entonces Daphne se dio cuenta que él no era como el resto de los soldados, no se conocía de mucho, pero se enamoraron tanto que el que se conociesen o no, tenía nada de importancia.

Un día, cuando ya quedaba menos para el final de la Guerra Civil y también quedaba poco para la posguerra, que no sabría decir que era peor… apareció Harrison, el padre de Daphne, vio la complicidad que había entre ella y Benito.

Un día los pilló dándose un beso en la boca, entonces fue cuando Harrison le dijo a su hija Daphne que se había equivocado, que ella se encontraba prometida, y le prohibió que se viese con Benito, y si lo incumplía tendría que verse con sus consecuencias.

Lo incumplieron, por tanto Harrison se llevó a Daphne a Cazalla de la Sierra, allí pusieron en un árbol un lazo grueso de color rojo, era el primer árbol que se veía al entrar al pueblo.

El destino hizo que Benito fuese separado de mí y estuviese destinado en Sevilla, Constantina, allí cogía el su coche y se dirigía todos los días hasta aquel árbol, en aquel lazo rojo escondía el su carta respondiendo a las de Daphne. Estuvieron así cerca de diez años, falleció el padre de Daphne y ya podrían verse, pero su prometido y ya en aquel entonces marido se hizo voz de lo que ocurría, y este puso fin a aquella historia, quitando aquel lazo rojo y destruyendo ante los ojos de Daphne y Benito las cartas que se hacían cenizas por el fuego.

Ellos siguieron mandándose cartas, y aún hay cartas de ellos dos en aquel árbol, pero aquello duro poco, Daphne y su marido volvieron a Sevilla, a la capital, dejando atrás todo aquello.

Las cartas, Benito, una historia, ya todo paso, éramos ya mayores yo tenía ochenta y cinco años, Benito tenía ochenta y cuatro años y Daphne tenía ochenta y un años, ella tenía sus hijos, y sus nietos, estaba viuda, había fallecido su marido.

Cuándo tuvo a Connor como nieto lo apunto a una hermandad, Redención, Connor empezó a salir vestido de costalero cuando la hermandad empezó a salir todos los Lunes Santo, un día viendo la cofradía con mis nietas me encontré a Daphne con Connor en brazos, entonces supe que debía decírselo a Benito para que volviesen a encontrarse, desde aquel entonces otra vez volvieron a encontrarse, hasta que los hijos de Daphne se enteraron, querían respetar la memoria de su difunto marido, por tanto cuando vieron que Benito trataba a Connor como si se tratase de su nieto vieron que aquello era el comienzo del romance que nadie dejo llevarse a cabo.

Por tanto le dijeron a Benito que Daphne murió para que no pudiese volver a buscarla, Benito cayó en tristeza, estuve acompañándolo, le engañaron, le dijeron que tiraron las cenizas de Daphne en el río Guadalquivir, y allí iba el todos los Domingos a llorarle, yo le acompañaba en el sentimiento todos los malditos Domingos, a Connor le contaron que Benito estaba celoso de él, y que dejo de verle porque no aguantaba ver que su abuela le quería más a el que a Benito, por tanto aquello convirtió el cariño que Connor tenía hacia Benito en un odio increíble.

Hace tiempo ya murió Daphne a sus ochenta y siete años, seis años después de todo aquello, a ninguno le duró la felicidad eternamente, hoy sigue vivo Benito, y escribe cartas que luego tira al río, quiere que todas sus palabras se hundan con las cenizas de Daphne, aun sabiendo que allí no está ella, el amor le tiene aún cegado, el amor y los años…

No podía creer lo que tuve que oír, Daphne, la abuela de Connor murió sin poder compartir ni un momento siquiera en condiciones con Benito, murió con esa pena, y Benito aún la llora a pesar de saber que sus cenizas no yacen allí, no podía comprender como pudieron permitir aquello.

Egoísmo, triste, es realmente triste saber qué raro es el ser humano que no es egoísta y destructor, ¿Por qué?

 







Capítulo 19
 

Se iba ya Gustavo cuando apareció Connor, lo miro y luego me miro a mí, tras un largo e intenso intercambio de miradas roto por la ida de Gustavo me dijo:

Ese era Gustavo, ¿Qué hacía aquí?

Le sonreí, eche los vasos al fregadero y le dije:

Le llamé para que me contase una cosa sobre la Guerra Civil.

Connor me miró y se sentó en el sofá, sin apartarme la mirada tras un largo silencio dijo:

Sara… ¿Sobre la Guerra Civil o sobre Daphne y Benito?

Te he dicho que dejaras ya ese tema… ¿Por qué sigues?

Me reí, me levanté y moviéndome de un lado a otro le dije:

Porque si no viese descubierto lo cruel que ha sido tu familia con Benito… ese hombre le llora en un sitio donde no se encuentra, porque le mentisteis.

Empezó a reírse y dijo:

¿Qué le mentíamos? ¡Acosaba a mi abuela, Sara!, ¡Me tenía celos, amenazo a mi abuela para que me dejase!

Enfadada me gire bruscamente hasta el, le mire de frente y le dije:

¡Mentira!

Connor se levantó y dijo:

No sabes nada Sara, no hables, te han comido el coco, y ¿Sabes?, paso de discutir contigo, te comprendo hay veces que las verdades pueden llegar a doler…

Le miré y le dije:

¡El que se equivoca eres tú en todo Connor!, ¿El coco?, me ha contado lo que él sabía y veía, y aunque acosase a tu abuela, no debisteis mentir con su muerte y menos decirle que sus cenizas se encuentran en el Guadalquivir, cuando no estaba muerta y cuando sus cenizas ahora están en dios sabe dónde, pero me pregunto yo, ¿Qué le dijisteis a tu abuela cuando el dejo de aparecer por allí?

Me miró y me dijo:

Nada, porque mi abuela se desintereso por él.

Cruel.

Todo lo que estaba oyendo aquel instante era muy cruel, tanto que no podía imaginar cómo una persona podía hacer eso.

Me fui al porche, observe el mar durante un tiempo, tanto mirarlo me imagine la imagen de Elena y George corriendo por el agua y tirándose uno al otro al mar, una sonrisa se dibujó en mi cara, cerré los ojos, olí el ambiente que allí había, olía a sal, olía a mar.

Los volví a abrir, todo había sido una imagen de pocos minutos, había discutido con Connor por un pasado que no tenía que ver conmigo, pero aquello era inhumano, estaban tratando a una persona mal, muy mal.

De repente salió Connor y me dijo:

Me iré a Sevilla mañana.

Le miré y le dije:

¿A Sevilla?, ¿Para qué?

Me miró y me dijo:

Porque allí está mi hogar Sara, además tengo que solucionar un asunto.

Me reí y negué con la cabeza, le mire y le dije:

¿Te estas oyendo? ¡Que ridículo!, asunto… ¿Qué asunto?, y tu hogar… ¿Quién nos espera allí Connor?

Miró para el suelo unos segundos, volvió a retomar la mirada y me dijo:

A ti no sé quién te esperará en Sevilla, Sara, quizás Claudia o los padres de George, pero yo sé quién me espera en Sevilla, me ha llamado mi exmujer, vamos a volver y me espera mi hijo, Roberto, que tiene unas ganas locas de ver a su papá.

Le miré y le dije con voz triste y desilusionada:

Ah… tu exmujer… Roberto… me parece bien, que te vaya todo bien Connor, estoy segura de que esta vez todo saldrá mejor.

Me sonrió y me dijo:

Ya somos muy mayores para jugar a ser niños Sara, deberías ir a Sevilla también, allí aún te queda la familia de George.

Le sonreí y le dije:

Me quedaré en Italia, mi hogar está aquí.

Me miro y me dijo:

Y tu madre… ¿Por qué no vas con ella?

Me puse un rostro serio y le dije:

Porque no sé dónde está, he dejado de saber de ella, y ella de mí.

Me miro y me dijo:

Es tu madre…

Le miré y le dije:

Y Benito una persona… tienes tus motivos y yo los míos.

Connor cogió una silla y la puso junto a mí, entonces me dijo:

¿Qué te paso con Ana, Sara?

Le miré, comencé a llorar y le dije:

Tras que me llamase para que volviese a Sevilla con ella y le dijese que no, deje de saber de ella, y cuando mi padre falleció, ni siquiera me llamo para decirme como estaba o que lo sentía mucho.

Me miró y me dijo:

Tal vez ella aun no lo sepa Sara…

Le miré y le dije:

Le mandé correos, privados en Facebook… incluso la llamé, ha querido dejar de saber de mí.

Connor me miró y me abrazo, entonces me dijo:

Habrá pasado algo, estoy seguro…

Me levanté, entre a la casa, me fui a mi habitación y tire todas las cosas, todo fue a parar al suelo, comencé a gritar y a llorar.

Entro Connor, asustado por tanto alboroto, y asustado pregunto:

Pero Sara… ¡¿Qué haces?!

Yo agitada completamente le dije:

¡Fuera!, ¡Quiero estar sola!, ¡Nací para vivir sola!

Connor corrió hacia mí y me abrazo, me beso la frente y me dijo:

No te equivoques, seguro que hay alguien que te merece.

Le miré y le dije:

Me has mentido, Connor, me has engañado… eres un embaucador, un hipócrita… eres un mentiroso.

Connor me miró y me dijo:

No te entiendo, ¿Qué he hecho yo ahora?

Le miré me reí irónicamente y le dije:

Me dijiste que me querías, me besaste…

Pare, en realidad me paro el, a gritos diciendo:

¡Calla!

Entonces paré, y comenzó a decirme:

La vida da muchas vueltas y todo cambia, incluso más rápido de lo que se pueda pensar, han surgido cosas… Sara lo nuestro nunca viera salido bien.

Me senté y le dije:

¿Con ella que te has divorciado y no permitía, solo escasa vez te ha dejado ver a tu hijo?, ¿Con ella todo saldrá bien?

Negó con la cabeza y me dijo:

No me quieres entender Sara…

Le mire y a gritos le dije:

¡No es que no quiera Connor! ¡No puedo entenderte!, ¿Qué sentido tiene?, no tiene ninguno, y si tiene, dímelo.

Negó con la cabeza y dijo:

Es la madre de mi hijo, y la amo, lo tuyo conmigo ha sido un error, lo siento si he podido hacerte daño, no quería pero…

Le interrumpí diciéndole:

Vete, haz ya las maletas, deja mi casa, ¡FUERA!

Me miró y me dijo:

Sara…

¡FUERA!

Le volví a interrumpir.

Se fue a su habitación, comenzó a recoger sus cosas, me fui a mi habitación y comencé a llorar. Todo iba mal, muy mal.

 







Capítulo 20
 

Ya han pasado cuatro años desde que pasó todo, ya tengo cuarenta y dos años, y aún mantengo los recuerdos con George, Elena y Connor. Todo ha cambiado mucho, de tal forma que de nuevo no sé quién soy, ni tampoco de dónde vengo, sé que nací en Sevilla pero no sé si ya pertenezco a Italia o España, quizás la soledad me esté consumiendo la cabeza o me esté volviendo como aquellas locas que tienen cuantiosos gatos en sus casas y que se pasan la vida viendo la tele en una butaca moviéndose para adelante y para atrás mientras cosen dios sabe el que.

Ayer, con la ropa, los zapatos, con todo lo puesto, entré en el mar, me metí hasta la cabeza, esperaba ahogarme e irme con Elena, pero apareció un joven en su lancha, metiendo gritos y saltando de su lancha para hacerse el héroe delante de mí, no quedé sorprendida, ni tampoco le di las gracias.

Está lloviendo, maldita lluvia, el chico de la lancha hoy otra vez está dando vueltas por aquí cerca, tal vez quiere que le invite a mi casa a tomar algo o no sé… pero lo haré.

Salí, le invite a mi casa para tomar algo, al principio se puso duro, quería aparentar ser un chico malo, pero no aparento nada, finalmente decidió entrar.

Quiso tomar un batido de chocolate, así que le preparé uno como los que le preparaba a Elena, se lo tomó, quiso repetir y le volví a hacer otro.

Me senté junto a él y le dije:

¿Cómo te llamas?

Me sonrió, tendría veinte o veintidós años y me dijo:

Me llamo Claudio.

Entonces recordé, ¡Claudia!, ya no sabía nada de ella, me disculpe, me levanté y fue corriendo por teléfono, marque el número de Claudia y sorpresa, me lo cogió una niña pequeña:

¿Quién es?

Decía su dulce vocecita, pregunté por Claudia y me dijo:

Ahora llamo a mi mamá, espera.

Tardó un minuto escaso, apareció entonces por el teléfono Claudia:

¿Hola? ¿Quién es?

Con voz de felicidad le dije:

¡¿Claudia?! ¡Que de tiempo!, ¿Qué tal todo?

Claudia feliz también de poder hablar conmigo tras tanto tiempo después dijo:

¿Sara? Por fin sé de ti, ¡Que alegría!, pues todo muy bien, estamos aquí de nuevo en la Isla.

Entonces se me dibujo una sonrisa en la cara, eche a Claudio de la casa y le dije a Claudia:

¿Habéis vuelto a Capri?

Se escuchaba como Claudia reñía a su hija y me dijo:

Si, aquí tuvimos a Johanna, mi hija, oye, ¿Estás en tu casa?, es que Johanna quiere conocer a su tía Sara.

Mi felicidad volvía a aparecer, con una sonrisa de oreja a oreja, los ojos abiertos de alegría y unas ganas de gritar: ¡SOY FELIZ! Increíble dije:

Sí, claro, tráela, pero quizás si me vieses avisado antes viese comprado algo para que cenarais aquí.

Claudia rió y dijo:

No, mujer, además hoy podrás si quieres y no te importa claro, estar toda la noche con Johanna, Víctor quiere que salgamos a cenar por ahí, y creo que quién mejor tratará con ella serás tú, es igualita a ti.

Comencé a reírme tenía tantas ganas de conocer a la niña, parecía aquella pequeña niña cuando en la noche de reyes no podía dormir porque sabía que aparecerían los tres reyes magos por su ventana y le pondría los regalitos en el sofá.

Pasaron dos horas, y ya estaban llamando a mi puerta.

Me levanté veloz a abrirles y allí estaban, era una niña preciosa y llena de energía, entró, se abalanzó sobre mí y me dijo:

¡Tita Sara!

Comencé a reír, Claudia soltó su chaqueta y me dijo:

Perdónala Sara, es así, no se está quieta, si esta noche te da problemas me llamas que la recojo, ¿De acuerdo?

Sonreí y le dije:

Estoy segura de que no me dará ningún problema.

Me sonrió y dijo:

Espero, porque si no lo pasaría algo mal…

Dejaron allí a Johanna, se marcharon.

Me senté a ver la televisión y Johanna, ya en pijama con un oso gigante que encontró en mi habitación me dijo:

Tita, no puedo dormir, ¿Puedo estar aquí contigo?

Comencé a reírme y le dije:

Tengo una idea mejor Johanna, vístete, hoy iremos a comer por ahí y a una heladería, ¿Quieres pizza?

Me sonrío, empezó a dar botes de alegría, me vestí, y ella allí como un relámpago de rápida estaba ya vestida y preparada para marcharnos, me recordaba tanto a Elena.

Fuimos a la pizzería de Marcus Vitiello, las pizzas de esa pizzería están tan buenas que te quitan el sentido.

Y luego más tarde lleve a Johanna a una heladería cercana a mi casa, ella tomó un helado de turrón, como los que le gustaban a Elena, yo tomé un helado de chocolate con trozos de naranja.

Cuando llegamos a casa hice que se cambiase de nuevo y que fuese a dormir.

Cuando iba a arroparla me dijo:

Tita, papá me ha contado que el tito George era un hombre muy bueno y que la prima Elena era una niña tan buena que le regalabais cosas, si yo me porto bien, ¿me regalarás algo?

Le sonreí, y le dije:

Cariño, tú ya eres buena, y para que lo veas, ¿Quieres ese peluche?

Le señalé aquel peluche gigante con el que vino al principio, me sonrió y me dijo:

¿Me lo vas a regalar?

Le sonreí y le asentí con la cabeza.

Johanna me haría aquella compañía que me hacía falta y nadie conseguía darme.

 







Capítulo 21
 

Se ha ido el verano.

Se ha ido también el otoño.

Nos acompaña el invierno, los árboles se han quedado sin hojas, el porche está vacío, el frío impide que pueda salir nadie.

Es el cumpleaños de Johanna, cumple dieciséis años, y parece que fue ayer cuando le regale aquel oso gigante, parece que fue ayer cuando la conocí.

Un vínculo nos ha unido mucho, ya estoy mayor, tengo cuarenta y siete años, se dice pronto, tanto como se han pasado.

Johanna insiste en que conozca a Fernando, un hombre español, catalán, que vive en Nápoles, es el padre de Hayley, la mejor amiga de Johanna.

Es cierto que es un hombre atractivo, y con una personalidad única, además de que es abogado, pero ya mis ganas de tener pareja desvanecieron.

Aunque si Johanna insiste… algo debe de tener.

Mañana Johanna me ha dicho que vaya a recogerla, que le hace ilusión que su tía favorita, es decir, yo, vaya a recogerla.

Hoy es otro día.

Debo ir a recoger a Johanna, hoy me tocaba a mí.

Allí en la salida se encontraba Fernando, padre de Hayley, iba con traje de chaqueta y una carpeta en la mano, había recién salido del trabajo, no podía evitar mirarlo, se dio cuenta, me empezó a mirar también, aquello comenzó a ser un juego de miradas, hasta que el decidió romper el hielo.

Se acercó a mí y me dijo:

¿Eres la madre de Johanna?

Le miré y empecé a reír, entonces le dije:

¡Ah!, no, te equivocas, soy su tía, hoy tenía que venir yo a recogerla, pero si no me equivoco eres tú el padre de Hayley, ¿No?

Comenzó a reírse y dijo:

No te equivocas, soy en efecto el padre de Hayley, pensaba que su tía estaba en…

Comencé a reír y le dije:

¿La casa junto al mar? También salgo, no puedo estar eternamente metida ahí.

Me miró, empezó a reírse y dijo:

Iba a decir que su tía estaba en Sevilla, pero te adelantaste y te has equivocado, pero no sabía lo de la casa de la playa, ósea, ¿Eres tú la que vive en esa casa tan fea que esta junto a la playa?

Le mire seria y de repente aquella risita adolescente y tonta salió de mí y le dije:

No es fea, su techo es azul y sus paredes blancas, es una casa preciosa y encima junto al mar, ¿Por qué le dices fea?

Me sonrió y me dijo:

Esa casa estropea una hermosa panorámica del mar tirreno.

Le sonreí y le dije:

La estropearía si hubiese más de una casa, pero incluso estéticamente la casa es bonita, es decir, no encuentro el problema.

Me miro me sonrió y me dijo:

El problema es que no estoy dentro de esa casa tomándome un té, al no ser que su dueña, una mujer muy hermosa se anime a invitarme.

Le miré seria, comencé a reírme y le dije:

¿Podrás esta tarde?

Me miró, miro su agenda y me dijo:

Esta tarde la tengo libre, iré pues a verla, señora…

Le mire y le dije:

Señorita, me llamo Sara, así que sería algo como… Señorita Sara.

Empezó a reírse y me dijo:

¿Es normal en ti quitarte tú misma edad?

Le miré muy seria y le dije:

¿Es común en ti ser tan mal educado y llamarme vieja?

Empezó a reírse, salió entonces del instituto Hayley, me saludo y le saludé, Fernando me guiño un ojo y se metió en su coche, tenía un Ferrari descapotable y de color negro, era precioso.

Tras Hayley salió Johanna, me abrazó y me dijo:

Hemos tardado porque veíamos que tú y Fernando teníais una conversación fluida e interesante.

Le mire seria y le dije:

Hoy vendrá a casa a tomar el té pero Johanna, ni se te ocurra…

Me miro, empezó a reírse y dijo:

Hayley y yo lo habíamos imaginado, así que hoy estaremos en el restaurante de Claudio Vitiello, le pediré dinero a mi madre.

Le miré, le di un billete de cincuenta euros y le dije:

Quiero la vuelta Johanna.

Empezó a reírse, me abrazó y se montó en el coche.

Y es que tengo la sensación de que la cita de hoy dirá mucho, y que ese mucho es que podría tener alguna relación en un futuro con Fernando.

 







Capítulo 22
 

La cita fue perfecta, y Fernando era tan divertido…

Tras aquella cita tuvimos alguna que otra más, y todas fueron geniales, era un verdadero caballero.

Me ha invitado a una cena de empresa, es en un restaurante de los más caros de Italia, hoy iré a comprarme un vestido para la ocasión, iré a la Boutique de Francesca, hace cuestión de un mes tuve la oportunidad de ver un vestido hasta los tobillos, era azul noche, con el pecho cruzado y una flor bordada en el pecho derecho.

Pensé que aquel era el vestido ideal, aunque también me gusto uno que pude ver, era rojo pasión, también hasta los tobillos, de dama de honor, era liso entero, seda, tan fino y sutil…

Finalmente me compre el vestido azul noche, me pinté tanto que ni siquiera yo podía reconocerme, me veía guapa incluso, me recogí un moño tan bonito que incluso llamaba la atención, estaba lista.

Vino Connor a recogerme en su Ferrari, cuando me vio quedo sorprendido y dijo:

Pensaba que las princesas solo existían en los cuentos de hadas.

Empecé a reírme y le dije:

Y yo pensaba que para que el coche arrancase había que meter la llave… pero tú no la has metido aún, no sé si mi imagen te ha dejado bastante absorto o…

Empezó a reírse y dijo:

Voy princesa, voy.

Le miré y le dije:

¡Para de llamarme eso!, me pone de los nervios…

Empezó a reírse, él estaba tan guapo que muchas de las jóvenes allí presentes le observaban.

Empezamos con unos entrantes minúsculos, quizás era por la costumbre de entrar a un bar y tener allí regañas, aceitunas y pan, pero allí nos pusieron algo, que ni siquiera me acuerdo como se llama, muy decorado, precioso, incluso estaba bueno, pero no quitaba el hambre.

Luego la cena si fue mejor, nos pusieron varias cosas para elegir, yo tan española que soy fui para la tortilla de patatas, para el jamón y luego comí pasta que allí pusieron.

Terminé bebiendo lambrusco, estaba tan delicioso, que repetí dos veces.

Llegaba ya el final de aquella velada, pusieron música de salón para que las parejas bailasen, yo allí sentada junto a una joven llamada Artemisa, era la mujer del compañero y amigo de Fernando, Corbin, estuvimos allí manteniendo una charla interesante sobre la educación y política.

Entonces vino Fernando y me invito a salir a bailar, bailamos una canción que todos conocemos de Celine Dion, aquella que sonó en Titanic, aquella velada era la más romántica que jamás pudiese llegar haber tenido.

Acabo la velada, todo había sido tan perfecto que incluso me daba pena tener que marcharme.

Subimos al coche, me llevo hasta mi casa, Hayley y Johanna dormían en mi casa aquel día, ya que Fernando estaba buscando casa en la isla y no podía pagar todos los días un barco.

Baje del coche, empecé a reírme y de repente, sin saber cómo, Fernando me robo un beso, de un momento a otro, allí de inesperado, me toque el labio y le dije:

Me has…

Empecé a reírme y me dijo:

Lo siento de verdad… no debía… estoy en proceso de divorcio y hago esto… es…

Me reí y le dije:

Me ha gustado.

Fui yo quien ahora le robo un beso a él, Johanna tenía razón, Fernando era el hombre ideal para mí.

Quizás por eso estaba cada vez más enamorada de él, quizás por eso querría estar todo el día junto a él.

 







Capítulo 23
 

Han pasado ya unos días y no he vuelto a saber más nada de Fernando, es cierto que algunas veces nos llamamos, pero esta tan ocupado con el tema del divorcio que no tiene tiempo a penas para compartir conmigo.

Ayer estuve dando una vuelta por el mar, acompañada de Johanna, estuvo contándome toda su infancia, sobre todo la parte de cuando estaba en Sevilla.

Me comentó que su fiesta favorita era la Semana Santa, y sus hermandades favoritas eran: Redención (El Beso de Judas), Monte-Sión y la Sed.

Me recordaba a mi cuando pequeña, era igual que Johanna, una chica despierta, ilusionada, con amor por las fiestas de mi ciudad, pero… algo me cambió, quizás mi vida, tan dura, o quizás el que mi nostalgia hacia mi madre me impedía ir hacía aquella ciudad, el miedo a verla y no poderle decir siquiera ‘‘Hola’’ por temor a que mis lágrimas corriesen por mi rostro, no sabía el que pero algo sería.

Mientras hablaba con Johanna esta me dijo una frase que me recordó mi infancia:

Algunos adultos no entienden que cuando somos niños tenemos la edad de jugar, de tirar las pelotas lo más fuerte posible para ver quien da mejor, o tirar el trompo haber cual dura más, sacar las muñecas para crear nuestra historia, algunos adultos protestan porque le molestan, ¿acaso nos molesta al humano el que otros sean felices con poco?

Entonces recordé cuando era pequeña, me encantaba jugar con los chicos al fútbol, y yo participaba cuando jugaban a tirar el balón más fuerte para ver quién era el mejor, alguna que otra vez fui yo la que le dio mejor, pero siempre era yo también la que se llevaba las broncas de un hombre mayor que vivía en mi bloque, don Augusto, decía que las patadas que le dábamos a los balones eran tan fuertes que chocaban con las paredes y molestaba, nunca entendí porque aquello incomodaba tanto, hasta que me di cuenta un día que cuando ya somos mayores lo único que queremos es tranquilidad, escuchar el silencio o solamente poder asomarte a la ventana sin tener que oír ruido de diferente persona. Así que le respondí a Johanna:

Johanna, cuando llegamos a una edad lo único que queremos que nos acompañe a parte de nuestra pareja o de nuestra familia es el silencio, poder descansar sin oír una pelota, o a un niño gritar, cada cosa con la que ustedes os divertíais molesta a otras personas.

Ella lo comprendió, incluso me dio la razón, pero me dijo que allí en su bloque vivía Fermina, una mujer de treinta y siete años que por lo que Johanna contó prohibía que los niños jugaran en el lado donde se encontraba aquel bloque porque le molestaba los gritos de los niños.

Luego cambiamos de conversación, pasamos a los chicos de su clase, me confeso que se enamoró de Santiago, un chico de su clase, me dijo que el a veces tonteaba con ella y que tiene el presentimiento de que puede que el también este enamorado de ella.

Empecé a reírme cuando dijo que Hanna, una chica de su clase también, le hacía la vida imposible por tal de que Santiago no estuviese con ella, y comprendí entonces lo fácil que es todo a esa edad, lo vemos todo tan exageradamente malo… pero cuando creces y vives problemas peores te das cuenta que aquello al fin de cuentas era todo un juego de niños, aun riéndome le dije a Johanna:

Grita.

Johanna me miró extrañada y me dijo:

Tita… ¿Quieres que grite aquí?, ¿En la playa?

Me puse a reírme y le dije:

Si, grita.

Me miró asustada y dijo:

No voy a gritar, tita, ¿Estás loca?, hay gente bañándose, pensarán que ha pasado algo.

Me reí y le dije:

¿A caso no pasa nada? en el tercer mundo mueren miles de personas por desnutrición y niños también, hoy cuantiosas personas están perdiendo a sus familiares, otros están en el hospital, nacen niños ciegos, sordos, sordomudos, con la cadera mal… ¿Eso no es nada Johanna?, grita, ahora que puedes, a nadie le importará.

Me miro y me dijo:

¿Estás segura?

Miré para el frente, hacía el mar, extendí los brazos, hinche los pulmones de aquel aire sano y salado y empecé a gritar, había personas que miraban, otros pasaban indiferentes, Johanna me miraba.

Acabé de gritar y le dije:

Ahora tú, a veces esto es necesario, ¿Para qué te sirve el odio ahí adentro? Desahógate, ya todas las miradas han ido para mí, no creo que tengan ganas de mirar a otra persona que hace lo mismo.

Johanna empezó a reírse, extendió sus brazos, hincho sus jóvenes pulmones de aire y comenzó también a gritar, en ese momento gaviotas que estaban cerca nuestra buscando comida, pájaros que había sobre mi casa, todas aquellas aves abrieron sus alas y salieron a vuelo de allí, alarmados por los gritos.

Aquella imagen era espectacular, el amanecer de la playa, dos personas desahogándose, unos pájaros que a la vez abren sus alas para coger la misma dirección de vuelo… parecía una película.

Salió de la casa asustada Claudia, alarmada por los gritos salió corriendo, y dijo:

Me habíais asustado, pensé que pasaba algo, tantos gritos… ¿Qué hacéis?

Johanna me miró y me sonrió, tras esto miro a su madre y le dijo:

Mamá grita.

Claudia, tan decente como siempre dijo:

¿Cómo que grite? ¡¿Estás loca Johanna?! Entra para dentro, y tú también deberías Sara.

Me reí y le dije:

¿A quién le harás daño por gritar?

Me miró y me dijo:

Daré un gritito, solo uno, y no se oirá.

Me reí.

Le extendí los brazos y le dije:

No. Gritarás, alto, el tiempo que quieras mucho, poco… pero lo harás.

Me miró de reojo y dio un gritito, apenas pudo oírse, Johanna empezó a reírse y en tono burlón le dijo a su madre:

¿A eso le llamas gritito? Mamá, incluso el maullido de un gato suena más fuerte.

Claudia, incitada por el dejar a su hija callada dio entonces un grito, se oyó más fuerte de lo que debía, cuando acabó de gritar no podía hablar, empecé a reírme y le dije:

Tu aquello de lo suficiente no lo entiendes, ¿Me equivoco?

Empezó a reírse y ronca dijo:

¿Quién le dirá por mi mañana a mi jefe que no iré a trabajar porque hoy me he puesto mala con la garganta de gritar en la playa?

Empecé a reírme y le dije:

Tú y tus ironías como siempre.

Quizás ya había encontrado la felicidad.

Quizás a partir de aquel día todo empezase a irme mejor.

 







Capítulo 24
 

Anoche recibí una llamada.

Era Samuel, un antiguo amigo de mi madre, me comunicó que mi madre falleció hace dos años, me dijo que no pudo decírmelo antes, que no podía contactar conmigo porque no tenía información de contacto sobre mí.

Aquella vez impedí llorar, al menos por teléfono, y con un hilito de voz tan fino que apenas podía hacerse oír le dije:

¿Le enterrasteis?

Samuel con voz de lamento dijo:

Si, murió el 22 de Diciembre de 2010, y el 26 de Diciembre la enterraron.

Con aún ese hilo de voz le dije:

¿Dónde le enterrasteis?

Samuel, casi a punto de llorar dijo:

En el cementerio de San Fernando, aquí en Sevilla.

Iba a romper a llorar, así que debía cortar aquella llamada. Dije:

Gracias Samuel, te agradezco mucho las molestias que te has tomado, de Mikel, la pareja de mi madre, ¿Qué fue de él?

Samuel afligido dijo:

Pensaba que te llevabas mal con él y quería ahorrarte disgustos, pero veo que hoy debes oírlos. Todo fue en un accidente, Sara, conducía Mikel, tuvieron un porrazo, se salieron de la carretera y…

Mi corazón volvió a volcarse, entonces dije:

¿A dónde se dirigían?

Samuel cada vez más dolorido al hablar dijo:

Iban para Sanlúcar de la Mayor.

Me despedí de Samuel y colgué.

Rompí a llorar, no pude despedirme de mi madre, aquella mujer que me crió y me aguantó todos aquellos berrinches que tuve.

Entro entonces Claudia acompañada de Johanna, entraron en mi habitación, asustadas por los llantos se acercó a mi Claudia, me abrazo y me dijo:

¿Qué te ocurre Sara?

Le miré, la tristeza y el llanto me impedían decir siquiera una palabra, los labios me temblaban y las palabras se me cortaban, entonces intente decir:

Mi madre ha…

Claudia se lo imaginó al igual que Johanna, mi madre había fallecido, Johanna corrió a mí y me abrazó, Claudia me abrazó a la vez y me dijo dolorida por la pérdida de mi madre:

Siempre te quedaremos nosotras, Sara, eres de mi familia, recuérdalo siempre.

Le abracé fuerte, tanto que era casi imposible que intentase huir, Johanna me abrazó y me dijo:

Lo siento tita.

Acabaron ya de darme abrazos y ánimos, me levanté me dirigí hacia el armario donde tenía guardada toda la ropa y la maleta de viajes, saqué la maleta y comencé a guardar mucha ropa interior y algunos que otros pantalones y chalecos disociados, en aquel momento todo me daba igual.

Claudia, sin parar de observarme me dijo:

¿Qué haces Sara?

Le miré, le sonreí a desganas y le dije:

Lo que debí hacer ya hace tiempo, volver a Sevilla para unir las piezas del puzzle que están desencajadas.

Claudia me miró y me dijo:

¿Qué piezas Sara?

Le miré y le dije:

Recogeré las cosas de George, las de mi madre y las de Mikel y algunas de las cosas que traje de Elena, todas esas cosas de las personas que ya no están aquí conmigo y son importantes para mí las enterraré allí en Sevilla, en algún sitio, ni yo sabré donde, para que nadie las encuentre nunca.

Claudia que no entendía nada me dijo:

Estas mal… en serio Sara, es normal tu estado, has recibido muchos golpes de la vida, pero juntas podremos conseguirlo, yo te ayudare cariño.

Le miré con una ceja para arriba y le dije:

¿Me estas llamando loca?

Comencé a reírme y le dije:

Cuidado Claudia, voy a seguir guardando cosas, y no es estar mal, es guardar la memoria de mis seres queridos, ¿Desde cuándo es eso de locos?

Claudia me miro y me dijo:

¿Y para eso necesitas ir a Sevilla?

Le sonreí y le dije:

Te equivocas, no iré, volveré a Sevilla.

Mi vida está allí, los años que he estado aquí, en Italia, han sido años perdidos, mis raíces, mi familia, todo estaba allí, igual que las tuyas están aquí en Italia, Claudia, siempre que quieras estaré en Sevilla, con las puertas abiertas de par en par para que vengas y pasar momentos juntas, dejo Italia.

Claudia me cogió del brazo y me dijo:

Si te vas a Sevilla iremos contigo, pero… ¿La casa? Es decir, que pasará con esta casa.

Le sonreí y le dije:

No Claudia, no quiero que te vayas de Italia, quédate aquí, tu sitio está en Italia, igual que el mío en Sevilla.

Claudia me abrazó y me dijo:

Te echaremos de menos Sara.

Le di un beso en la frente y le dije:

Y yo a ustedes, mi piccola familia.

Johanna me abrazó y llorando me dijo:

Siempre serás mi tita favorita, te quiero tita.

Aquel momento supe que de nuevo dejaba algo en Italia.

Pero adiós miedo, a esconderme de cometer errores, quería arriesgar, que si llorase sería por el mayor errores de todos, y que si sonreía fuese por la mejor victoria, pero para aquello todo era arriesgar, y yo asumiría el riesgo.

 







Capítulo 25
 

Volví.

Hoy de nuevo estoy en Sevilla.

He puesto un bar, todo me va genial en él, todos los días nos llamamos Claudia y yo.

Estoy feliz completamente, ya era hora de que mi racha pasará de ser mala a buena, Claudia me ha dado la buena noticia de que Johanna después de que pasase cuatro años desde que no la veo ha entrado en la universidad, está estudiando derecho, me siento completamente orgullosa de ella, sabía que aquella chica tenía futuro, y bueno.

También me ha contado Claudia que Johanna tiene una pareja, es un chico de familia inglesa pero viviendo en España, como era Connor, del cual por cierto no he vuelto a obtener noticias.

¿De mí? Pues pude darle la buena noticia a Claudia de que tengo una pareja, se llama Francesco, es Italiano, y su familia aún reside allí, pero esta vez no seré yo quien vaya a Italia, tengo otra buena noticia también, pero para esa noticia he invitado a Claudia a Sevilla, que por cierto me ha confirmado que será pasado mañana cuando venga, tengo tantas ganas de poder darle la noticia… dentro de poco haré dos años con Francesco, y aún parece que fue ayer.

Mi vida ha dado un giro de 360º, ya todos los recuerdos los tengo en una caja, es cierto que echo en falta a Elena, que muchas veces lamento el que ella no este con su prima hoy en la universidad, estudiando medicina por ejemplo, con una pareja, siendo feliz, pero ya tengo una vida.

Ya he creado mi vida por fin, ya sé quién soy, Sara, aquella mujer que en un pasado derramo una elevada cantidad de lágrimas pero que ahora está dispuesta a luchar y reír, tengo un bar, una pareja y dentro de poco un hijo, esta vez es varón, se llamará George.

¿Por qué George?, porque fue una persona que grabo mi vida mucho, que le dio en algún momento sentido y porque así tendré un pedacito de Elena cada vez que vea a mi pequeño.

Haré una confesión, una pequeña pero importante confesión.

Hace cuatro años pensé que el mundo iba a acabar para mí, los hombres tras conocerme me daban tierra, continuamente me venía a la cabeza el recuerdo de la caída de mi hija, es hoy y aún me viene aquel fatídico día a la cabeza, sé que será imposible borrarlo, pero el sentimiento de culpabilidad me agarra tan fuerte.

Quise llorar, le eche todas las culpas a George, el que solo quería que su hija fuera una campeona, la mejor en algo, que su hobby le diera a conocer por ser buena, pero todo le salió mal, no a él, sino al destino.

Pero aun así, a pesar de que aquello fuese del pasado hay una duda que me come la cabeza: ¿Por qué yo?, ¿Por qué me tuvo que pasar todo eso a mí?, aquellas tragedias… ¿Solo podía vivirlas yo?

Hay veces que pienso que era una prueba de la vida para hacerme más fuerte, para ser más lista, sin embargo otras veces pienso que es un castigo por algo que viese hecho y que no me acordase.

Pero el caso era, que desde aquel día, mi sol sale alumbrando débilmente y con algún nublado del por medio, y que las tormentas se hacen fuertes.

Pero hoy todo ha cambiado, tengo una importante cadena de restaurantes, un pequeño bar, estoy embarazada de tres meses, y ya sé que será un niño, tengo una pareja extraordinaria, que me despierta con una sonrisa en la cara, un desayuno recién preparado y sano para nuestro bebé, y con una rosa junto a mi lado de la cama.

Y eso me da fuerzas, unas fuerzas y ganas tremendas para seguir viviendo la vida.

¿Pero sabéis que me da aún más fuerzas? Que se, que este donde Elena este tiene unas ganas tremendas de conocer a su hermanito, que será su ángel de la guarda, y que George será un niño encantador como lo fue su hermana.

A algunas personas le parecen una locura a mis cuarenta y nueve años ser madre, pero para mí es la locura más hermosa que iré a cometer, porque el mismo día que nazca mi hijo será mi cumpleaños, porque significa que volveré a nacer, será entonces cuando el pasado lo borré para escribir un presente en el que la alegría sea la acompañante más fiel que tenga.

Porque mañana será un día nuevo.

 







Capítulo 26
 

Vino Claudia, le di la noticia de mi embarazo, al principio debatió conmigo que era una locura a mis cuarenta y nueve años dar a luz, además de un peligro para mí.

Le explique que me daba igual, que en la vida hagas lo que hagas corres un peligro, aunque sea hacerte una rajita con un folio.

Comenzó a decirme que el niño podría nacer con algún problema, que yo podría quedarme allí, pero entonces yo le dije:

Claudia, si nació Elena bien y hoy sigo viva, ¿Por qué iba a tener problemas en el siguiente parto?

Entonces ella me dijo:

Porque en cualquier parto puede haber complicaciones, la naturaleza es muy traicionera.

Aquello me producía risa, mi vida se había convertido en un servidero de riesgos, todo era riesgo: arriesgue en abrir un negocio que me va genial, arriesgue a conocer a una persona y vivir con ella y también me va muy bien, y ahora he arriesgado todo aquello por tener un hijo, y sé que también me irá bien, porque dicen que el que no arriesga no gana. ¡Y que gran verdad!

Y que me lo digan sino a mí, mi vida paso de ser una continua precaución, a que yo fuese prudente, cautelosa, a que todo me fuese genial por culpa de eso pero que las caídas me fuesen más difíciles de entender y más dolorosas a ser arriesgada y darlo todo pero a sabiendas de que podría caerme y que correría el riesgo de perderlo todo, pero cuando me levantase sabría que yo puse de mi parte, que fue la suerte la que me fallo, y entonces levantarme con la cabeza bien alta.

Esa es la nueva Sara, esa es mi nueva yo.

Mañana me espera un día importante, haremos Francesco y yo dos años y cuatro meses de pareja, me siento feliz, por tanto le haré un regalo que sé que le gustará mucho.

Nos tiraremos de paracaídas, bueno en todo caso el, a mí por mi estado no me dejarán…

Se lo dije a Claudia, le pareció muy buena idea, y cambiamos rápidamente de un tema a otro, Connor.

Recordamos a Benito, aquel hombre que nos contó Gustavo que estaba tan enamorado de la abuela de Connor, ayer tuve la oportunidad de conocerlo, se le veía tan mayor… le invité en mi bar a una copa del mejor vino que teníamos y le invité a sentarse, nos habló de su queridísima Daphne, hablaba de ella como un ángel.

Me confesó que el viera dado su vida para salvar la de Daphne, que a pesar de que hubiese tenido más mujeres en su vida, a pesar de sus diversos matrimonios, unos fallidos y otros examines, nunca amo a una mujer como amo a Daphne, fue entonces cuando mi conciencia no podía ocultar más aquella mentira que la familia de Connor guardaba, así que me encontré en la obligación de decirle:

Verá Benito… Daphne no murió cuando se lo comunicaron, murió hace unos años, pocos para ser más exactos, y sus cenizas no yacen en el Guadalquivir, ahora no recuerdo donde están exactamente, pero allí no…

Benito me miró con sus ojos cargados, quería llorar, se le notaba.

Noté una extraña sensación en mi pecho, le mire y le dije:

Lo siento Benito, debí haberlo dicho antes…

Me sonrió, colgó su bastón en el velador y dijo:

Este viejo ha oído muchas mentiras y me las he creído todas, sé de sobra que lo tuyo es cierto, pero si no sabes donde se encuentra realmente ella ni yo tampoco, en algún lado tendré que hablar con ella y pedir por su bienestar, ¿No crees?

Le sonreí, le arrope sus arrugadas y frías manos y le dije:

Ojala Benito, algún día tuvieran el mismo detalle que usted está teniendo con Daphne.

Benito me acarició la cara y me dijo:

Seguro que habrá alguien que haga lo mismo, porque eres un cielo de mujer, pero aún eres joven, aún tienes cosas por las que vivir.

Le sonreí, acto seguido Benito se levantó, debía marcharse, sus nietas le esperaban para llevarlo a dar un paseo, se despidió de mi dándome un beso en la mejilla.

Me fui, cogí mi bolso y mis gafas de sol, nada más salir por la puerta, ¡SORPRESA!, allí estaba subiendo al coche Connor, me quede inmóvil, había perdido pelo, había puesto quilos… se había descuidado por completo, estaba irreconocible, esperaba que me viese, pero no se dio cuenta de que aquella mujer que estaba delante de la puerta quieta era yo.

Le seguí con mi coche para ver donde vivía, entro al centro, aparco en un aparcamiento allí por Ponce de León, salió y fue hasta una casa, de allí salía una mujer, más joven que él, no era su exmujer ni tenía hijo, pero estaba embarazada, quise imaginar que me confundí de hombre, pero no, era el, inconfundiblemente era Connor.

De repente, inesperadamente se giró y nos vimos allí frente a frente, se bajó las gafas y acto seguido se la volvió a subir, quede petrificada, no sabía cómo actuar, si alzar mi mano, dar un grito, o irme corriendo, no sabía nada.

Se acercó, y me dijo:

¿Sara?

Confirmado era él.

Le sonreí forzadamente y le dije:

Si… ¿Eres?

Quería quitar toda duda a pesar de confirmaciones, sus nuevas apariencias me confundían y quería imaginarme que me estaba confundiendo, entonces me dijo:

Connor, soy yo, Connor, ¿Me recuerdas?

Le miré y le dije:

Has… cambiado… tú… esto…

Me miró empezó a reírse y dijo:

Me he descuidado mucho, pero es debido al estrés que llevo, ahora mi mujer se ha quedado embarazada, mira te la presentaré.

No entendía nada así que le dije:

Pero, ¿No me dejas porque ibas a volver con tu ex?

Me miró y me dijo:

Bueno, verás ese tema es curioso porque cuando volví me encontré con la sorpresa de que ella tenía un nuevo marido, y bueno, Roberto no quería ni verme, así que… no sé, estaba ya lejos de Italia para volver contigo así que conocí a Teresa, que ahora me dispongo a presentártela.

Le mire y le dije:

¿Me dejaste sin tener aun las cosas claras con tu pareja…?

Connor cada vez más apurado dijo:

Bueno… ¡Tengo que irme Sara!

Me dio un beso, cruzo ligeramente la carretera y paso al otro acerado entrando así en su casa y dejándome allí sola e inmóvil.

Me volví para mi casa entonces.

Llegué y se lo conté todo a Claudia, me pareció tan increíble.

No entendía aquello, me confundía, pero de él aprendí algo, debía ser más incrédula.

 







Capítulo 27
 

Por fin puedo ser feliz, me caso, y no será una boda de dos sino de tres, ya tengo una barriga enorme, George está a punto de nacer, estamos tan ilusionados.

Hoy es mi boda con Francesco, me casaré en Huelva, en la playa de Mazagón, en el parador, Johanna ha viajado desde Italia hasta Sevilla para poder contemplar mi boda, la familia de Francesco también ha viajado desde Italia, estamos todos en Huelva, es el momento.

Mi vestido es blanco roto, con un escote precioso, de tirantas, el velo es enorme, y mi moño me da un toque más atractivo, mi maquillaje me transforma, no soy la misma, estoy más guapa.

Los nervios podrían traicionarme, pero me acompañaron, el cura está casándonos, Claudia llora, Johanna me sonríe, va acompañada de su pareja, los padres de Francesco están abrazados del hombro, me toco la barriga, quiero que George vea la boda de sus padres, ahora miro al cielo, esta azul, y hay una nube sobre nosotros, es Elena y George, quieren ver mi momento de felicidad, sé que ellos quieren estar ahí, vuelvo a mirar al cura, Francesco me pone el anillo, yo se lo pongo a Francesco, estamos casados, nuestro matrimonio lo sella un beso, tras todo aquel procedimiento y que el cura nos permitiese irnos Francesco me cogió en brazos, me subió al coche, me llevo por Cuesta Maneli, (todavía en Huelva) llegamos a una playa, no había nadie, estaba desierta, andamos media hora o una hora, qué más da, pero llegamos, Francesco, conmigo aun en brazos cogió carrerilla y nos tiro en el agua, mi vestido allí mojado, empecé a reírme, le tiré agua, el a mi… como niños chicos empezamos a jugar allí con el agua, amaneció.

Mi primer amanecer con Francesco, los dos en el mar, recién casados, el vestido de novio y yo con el traje de novia, tirándonos agua, mientras gaviotas pasan sobre nuestras cabezas, mientras palomas cruzan el cielo.

El sol, se refleja en el mar, convirtiéndonos en sombra, y sé que alguna de aquellas aves que celebraban mi unión con Francesco eran George y Elena, entonces noté los pies de George, lo estaba pasando también bien.

Éramos felices, por fin era feliz, acabaron mis problemas.

¿Hoy? Soy señora de Giulini.

En cuanto a los demás…

Johanna este año acabará sus estudios y su pareja le ha pedido matrimonio, ella ha aceptado, claro que con la condición de casarse una vez que haya acabado la universidad.

Claudia ha conocido a un hombre, Cristian se llama. Personalmente yo les veo un gran y bonito futuro, además de que los dos son encantadores, Cristian tiene sus estudios y consigue hacer que Claudia se olvide de todos los problemas.

De Connor y su nueva pareja no he vuelto a saber más nada.

Es cierto que la vida no es un cuento, pero cada persona tiene su historia, esa historia que vamos dando a conocer cada paso que damos, cada suelo que pisamos. Y esta es mi historia, la historia de: Sara García.






 


 

Cielo, allí donde todas las almas van.

Te llevas a gente y traes a más.

Unes al mar con la tierra, y nos dejas soñar con que yo un día vea a los que nunca veré más.

Y hoy mi cielo, ¿A quién te llevaras? Te llevaste al hijo de Dios y a los hijos de los demás.

Cielo allí donde amar es algo normal, cielo, allí donde todo va.

Mercedes Cornejo Huertas.
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